UBRARY  OF  PRINCETON 


SEP  2  7  2004 


THEOLOGICAL  SEMINARY 


PER  BX1472.A1  B68 
Bolet/m  eclesiástico. 


Digitized  by 

the  Internet  Archive 

in  2015 

https://archive.org/details/boletineclesiast9156cath 


n 


BOLETIN  ECLESIASTICO 

ORGANO  INFORMATIVO    DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 


ANO    XCI      -      MAYO     Y     JUNIO     DE      1.984      -      Números    5    Y  C 


msmy 

•m 


'H  <  Ití  -  í>  'r/.'W  '■;{,  \  \  \ 


Meso  D/rect;Vo  de  /a  sesión  inaugural  del  Primer  Congreso 
de  la  "Organización  de  Seminarios  Latinoamericanos" 


BOLETIN  ÍCLESIASTICO 

Organo  Informativo  de  lo  Arquidiócesis  de  Quito 


ANO  xci 


MAYO     Y     JUNIO     DE  1.984 


Nu^ 


5   Y  6 


\\\\\  T     ^  ,//// 


DIRECTOR: 
Rvmo.  Germán 
Pavón  Puente 

ADMINISTRADORA: 
Hna.  Regina  Córdova 

OFICINAS: 

Cancillería  Arzobispal 
Teléfonos:  210-703 
513-615 
Aptdo.   1 06 

IMPRESO  EN: 
Editora  "Royal" 
Mejia   N9  157 
Quito-Ecuador 

Suscripción  Anual 
dentro  del  país 
S/.  500,00 
fuera  del  país 
$  35,00 

Aéreo  s/.  40,00 

SE  ACEPTAN  CANJES 

 ^-f 


V    T     ^  ///// 

7//,/  r        ^  W\ 


EDITORIAL: 

—  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  visitará  el  Ecuador  203 
DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE: 

—  La  Ciudad  Santa  de  Jerusalén  -  Carta  Apos- 
tólica "Redemptionis  Anno"  del  Sumo  Pon- 
tífice Juan  Pablo  II.    206 

—  Juan  Pablo  II  invoca  la  reconciliación  y  pide 

oraciones  por  la  paz  en  el  atormentado  país  211 

—  Los  frutos  dol  .^ño  Jubilar  de  lo  Re  iencicn 
Carta  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  a 
todos  los  obispos  de  la  Iglesia    214 

—  Superar  el   pasado,   promover   la  unidad  y 

realizar  la  reconciliación  -  Discurso  de  Juan 
Pablo  II  a  los  participantes  en  un  congreso 
internacional  de  estudio  sobre  Lutero    216 

—  Los  niños,  un  reto  a  la  sociedad  y  a  la  sen- 

sibilidad de  cada  generación  -  Discurso  de 
Juan    Pablo    II    al    consejo   ejecutivo  de 

la  UNICEF    219 

DOCUMENTOS  DEL  CELAM: 

—  Conclusiones  del  Congreso  de  la  "Organi- 

zación   de    Seminarios  Latinoamericanos" 
(OSLAM)      225 

DOCUMENTOS  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 

ECUATORIANA 

—  Al  encuentro  con  el  Vicario  de  Cristo  -  Men- 

saje al  pueblo  ecuatoriano    234 

DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS: 

—  Homilía  del  señor  Cardenal  Arzobispo  de 
Quito  con  ocasión  del  Día  Mundial  de  la 
Oración  por  las  Vocaciones    238 

—  Homilía   del    señor   Cardenal   Arzobispo  de 

Quito   en  la  fiesta  de  lo  Virgen  Doloroso 

del  Colegio      244 

—  El  "Obolo  de  San  Pedro  -  Carta  circu- 
lar del  seiior  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  252 

ADMINISTRACION  ECLESIASTICA: 

—  Nombramientos      255 

—  Consejo  de  Presbiterio    257 

INFO:^MACION  ECLESIAL: 

—  En  el  Mundo    264 

—  En  el   Ecuador    268 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


ORQANO  INFORMATIVO     DE  LA   ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 


AÑO    XCl  ■ 

MAYO     Y     JUNIO  DE 

1  .984  ■ 

Números    5   Y  6 

\\s\\  V  T*  y  ///// 
7777/       I  ^ 


S.  S,  el  Papa  Juan  Pablo  II 
visitará  el  Ecuador 

Desde  hace  más  de  cuatro  años  se  ha  dado  a  conocer  a  ía  San- 
ta Sede  el  anhelo  que  siente  ei  pueblo  ecuatoriano  de  recibir  la  vi- 
sita pastoral  del  Vicario  de  Jesucristo,  el  Papa  Juan  Pablo  II. 

Ya  han  transcurrido  algunos  años  desde  que  el  señor  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  en  calidad  de  Presidente  de  la  Conferencia  Epis- 
copal Ecuatoriana  y  a  nombre  de  ella,  formuló  al  Papa  la  invitación 
formal  para  que  se  dignara  visitar  a  la  Iglesia  en  el  Ecuador. 
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Cosí  simfultáneamente  el  fallecido  Presidente  de  la  República, 
Abogado  Jaime  Roídos  Aguilera,  presentó  también  al  Soberano  Pon- 
tífice la  invitación  del  Gobierno  Nacional  para  que  visitara  el  Ecua- 
dor. Posteriormente  viajaron  a  Roma  los  Arzobispos  de  Quito,  Gua- 
yaquil y  Cuenca  para  reiterar  personalmente  al  Santo  Padre  la  in- 
vitación y  para  tratar  sobre  la  posible  visita  pastoral  del  Vicario 
de  Cristo  a  nuestra  Patria.  En  aquella  entrevista  se  aseguró  que 

S.S.  Juan  Pablo  il  visitaría  el  Ecuador,  pero  no  se  pudo  precisar  el 
tiempo  en  que  ella  se  realizaría. 

En  estos  últimos  tiempos  la  Santo  Sede  ha  dado  el  aviso  de 
que  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  visitará  el  Ecuador,  juntamente  con 
otros  dos  países  hermanos  de  América  Latina,  Venezuela  y  Perú, 
hacia  fines  de  enero  o  principios  de  febrero  del  año  próximo  veni- 
dero de  1985.  Por  tanto,  la  visita  apostólica  de  Juan  Pablo  II  al 
Ecuador  está  ya  confirmada  y  faltan  pocos  meses  para  que  se  rea- 
lice este  fausto  y  extraordinario  acontecimiento. 

La  visita  del  Romano  Pontífice,  Cabeza  visible  de  la  Iglesia 
universal,  a  nuestra  nación  ecuatoriana  va  a  realizarse  cuando  se 
van  a  cumplir  los  cuatro  siglos  y  medio  de  la  iniciación  de  la  evan- 
gelización  en  nuestra  tierra.  En  efecto,  la  fundación  española  de 
la  ciudad  de  Quito  se  llevó  a  cabo  el  seis  de  Diciembre  de  T534. 
Por  tanto,  el  seis  de  Diciembre  de  1 984  se  cumplen  cuatrocientos 
cincuenta  años  de  dicha  fundación. 

Algo  más  de  un  mes  después  de  fundada  Quito,  se  inicia  la 
construcción  del  Convento  de  San  Francisco  en  un  solar  céntrico  e 
importante  de  nuestra  ciudad.  La  fundaión  del  primer  convento  de 
Frailes  Menores,  que  se  realiza  el  25  de  enero  de  1585,  fiesta  de 
la  conversión  del  Apóstol  San  Pablo,  significó  al  mismo  tiempo  el 
establecimiento  en  nuestra  ciudad  de  la  Orden  franciscana  que, 
con  otras  grandes  órdenes  religiosas,  como  la  de  Dominicos,  Mer- 
cedarios  y  Agustinos,  iniciaron  la  evangelización  de  nuestra  tierra, 
haciendo  del  Evangelio  la  fuerza  forjadora  de  una  nueva  civili- 
zación. 
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Bien  puede  decirse  que  o  fines  de  enero  de  1985  vamos  a  ce- 
lebrar en  Quito  el  cuadringentésimo  quincuagésimo  aniversario  de  la 
iniciación  de  la  evangelización  y  acción  misionera  en  tierra  ecuato- 
riana. 

La  mejor  forma  de  celebrar  los  cuatro  siglos  y  medio  de  la 
evangelización  en  tierras  ecuatorianas  será  la  visita  pastoral  del  Vi- 
cario de  Jesucristo  que,  como  lo  ha  hecho  en  todos  sus  viajes,  di- 
fundirá con  profusión  entre  nosotros  el  mensaje  salvador  del  Evan- 
gelio, confirmando  en  la  fe  cristiana  a  nuestras  iglesias  particulares 
y  a  todo  el  pueblo  ecuatoriano.  La  visita  del  Papa  es  una  visita  a 
todo  el  pueblo  ecuatoriano,  en  las  ciudades  de  Quito,  Guayaquil 
y  Cuenca. 

Es  necesario  que  nuesiro  pueblo  se  prepare  para  recibir  con 
el  mayor  fruto  espiritual  la  visita  que  para  nosotros  será  también 
"pastoral  y  misionera"  de  este  Papa  que  sake  ejercer  sobre  las  mul- 
titudes una  extraordinaria  fuerza  de  atracción. 


La  mejor  forma  de  prepararnos  para  la  visita  del  Papa  es  la 
intensificación  de  la  evangelización  de  nuestro  pueblo. 

Que  los  meses  que  faltan  para  la  visita  de  S.S.  el  Papa  Juan 
Pablo  II  sean  bien  aprovechados  para  que  realicemos  una  misión 
evangelizadora ,  mediante  el  establecimiento  del  mayor  número  de 
centros  de  evangelización,  como  asambleas  cristianas,  en  cada  pa- 
rroquia, a  fin  de  que  con  la  movilización  del  mayor  número  de 
agentes  de  pastoral,  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  seglares 
comprometidos,  se  proclame  la  verdad  sobre  Cristo,  la  verdad  so- 
bre la  Iglesia  y  la  verdad  sobre  el  hombre,  triple  verdad  que  cons- 
*¡tuye  el  contenido  de  la  evangelización,  según  la  enseñanza  del 
mismo  Papa  Juan  Pablo  II  en  Puebla. 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


cjCa    (^iudcicl  ^anta  Je  ^eruAciién 


Carta  Apostólica  "Rcdcuiptionis  Auno"  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II 
(.  los  obispos,  sacerdotes,  jamiUas  religiosas  y  fieles  de  toda  la  Iglesia 
católica  sobre  la  ciudad  de  Jerusalén,  patrimonio  sagrado  de  todos  los 
creyentes  y  descada  encrucijada  de  pas  para  los  pueblos  del  Oriente  Medio 


Venerables  hermanos  y  queridos  hijos,  sakid  y  bendición  apostóHca : 

El  Año  Jubilar  de  la  Redención  se  concluye  y,  mientras  tanto, 
mi  pensamiento  se  dirige  a  la  tierra  privilegiada,  situada  en  el  punto 
de  confluencia  de  Europa,  Asia  y  Africa,  donde  se  realizó  la  reden- 
ción del  género  humano  "una  vez  para  siempre''  (cf.  Rom  6,  10;  Heb 
7,  27;  9,  12;  10,  10). 

Es  la  tierra  que  llamamos  santa  por  haber  sido  la  patria  terrena 
de  Cristo,  que  El  recorrió  "predicando  el  Evangelio  del  reino  y  curan- 
do en  el  pueblo  toda  enfermedad  y  toda  dolencia"  (Mt.  4,  23). 

Este  año  en  particular  hubiera  deseado  revivir  la  profunda  emo- 
ción y  la  inmensa  alegría  que  sintió  mi  predecesor,  el  Papa  Pablo  VI, 
cuando  en  1964,  fue  la  Tierra  Santa  y  a  Jerusalén. 

Aunque  no  me  ha  sido  posible  estar  allí  físicamente,  sin  embargo, 
me  siento  espiritualmente  peregrino  en  la  tierra  donde  se  realizó  nues- 
tra reconciliación  con  Dios,  para  pedir  al  Príncipe  de  la  Paz  el  don  pre- 
cioso de  la  redención  y  de  la  paz,  por  la  que  suspiran  los  corazones  de 
los  hombres,  las  familias,  los  pueblos  y.  en  particular,  las  gentes  que 
habitan  precisamente  en  esa  región. 
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Pero  pienso,  sobre  todo,  en  la  ciudad  de  Jerusalén,  donde  Jesús, 
ofreciendo  su  vida,  "hizo  de  los  dos  pueblos  uno,  derribando  el  muro 
de  la  separación,  anulando  en  su  carne  la  enemistad"  {Ej.  2,  14). 

Jerusalén,  antes  de  que  fuera  la  ciudad  de  Jesús  Redentor,  fue  el 
lugar  histórico  de  la  revelación  bíblica  de  Dios,  el  punto  donde  más 
que  en  cualquier  otro  lugar  se  establece  el  diálogo  entre  Dios  y  los 
hombres,  como  si  fuese  el  punto  de  encuentro  entre  el  cielo  y  la  tierra. 

Los  cristianos  miran  a  Jerusalén  con  religioso  y  solícito  afecto, 
ya  que  allí  resonó  muchas  veces  la  palabra  de  Cristo,  allí  tuvieron  lugar 
los  grandes  acontecimientos  de  la  redención,  esto  es,  la  pasión,  muerte 
y  resurrección  del  Señor.  En  Jerusalén  surgió  la  primera  comunidad 
cristiana  y  allí  se  mantuvo  durante  siglos,  incluso  en  medio  de  dificul- 
tades, una  presencia  eclesial  continua. 

Para  los  judíos  es  objeto  de  vivo  amor  y  de  evocación  perenne, 
por  su  riqueza  de  tantos  vestigios  y  recuerdos,  desde  el  tiempo  de  Da- 
vid que  la  eligió  como  capital,  y  de  Salomón  que  edificó  en  ella  el  tem- 
plo. Se  puede  decir  que,  desde  entonces,  la  miran  cada  día  y  la  señalan 
como  símbolo  de  su  nación. 

También  los  musulmanes  llaman  a  Jerusalén  "la  Santa"  con  ar- 
diente amor,  que  se  remonta  a  los  orígenes  del  Islam,  y  está  motivado 
por  lugares  privilegiados  de  peregrinación  y  por  una  presencia  más 
que  milenaria  y  casi  ininterrumpida. 

Además  de  estos  eximios  y  eminentes  testimonios,  Jerusalén  acoge 
comunidades  vivas  de  creyentes,  cuya  presencia  es  prenda  y  fuente  de 
esperanza  para  las  personas  que  desde  todas  las  partes  del  mundo  miran 
a  la  Ciudad  Santa  como  a  un  patrimonio  espiritul  propio  y  un  signo 
de  paz  y  de  armonía. 

Así  es,  porque  en  su  calidad  de  patria  del  corazón  de  todos  los 
descendientes  espirituales  de  Abraham,  para  quienes  resulta  inmensa- 
mente entrañable,  y  en  su  calidad  de  punto  de  confluencia,  Jerusalén 
se  levanta,  a  los  ojos  de  la  fe,  entre  la  trascendencia  infinita  de  Dios  y 
la  realidad  del  ser  creado,  como  símbolo  de  encuentro,  de  unión  y  de 
paz  para  toda  la  familia  humana. 
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La  Ciudad  Santa  encierra,  pues,  una  profunda  invitación  a  la  paz, 
dirigida  a  toda  la  humanidad,  y  en  particular  a  los  adoradores  del  Dios 
único  y  grande,  Padre  misericordioso  de  los  pueblos.  Pero,  por  des- 
gracia, hay  que  reconocer  (|ue  Jerusalén  está  siendo  motivo  de  persis- 
tente rivalidad,  de  violoncia  y  de  reivindicaciones  exclusivistas. 

Esta  situación  y  estas  consideraciones  traen  espontáneamente  a  los 
labios  las  palabras  del  Profeta:  ''Por  amor  de  Sión  yo  no  me  callaré,  y 
por  Jerusalén  no  pararé  hasta  que  resplandezca  su  justicia  como  luz 
esplendente,  y  su  salvación  como  antorcha  encendida"  {Is  62,  1). 

Pienso  y  suspiro  por  el  día  en  que  todos  seamos  realmente  tan 
"enseñados  por  Dios"  (Jii  6,  45),  que  escuchemos  su  mensaje  de  recon- 
ciliación y  de  paz.  Pienso  en  el  día  en  que  judíos,  cristia^nos  y  musul- 
manes puedan  intercambiarse  en  Jerusalén  el  saludo  de  paz  que  Jesús 
dirigió  a  los  discípulos,  después  de  su  resurrección:  "La  Paz  sea  con 
vosotros"  (Jn  20,  19). 

Los  Romanos  Pontífices,  sobre  todo  en  este  siglo,  han  seguido 
siempre  con  ansiosa  solicitud  los  acontecimientos  dolorosos  en  que  se 
ha  visto  implicada  Jerusalén  durante  muchos  decenios,  y  han  prestado 
vigilante  atención  a  los  pronunciamientos  de  las  Instituciones  interna- 
cionales que  se  han  interesado  por  la  Ciudad  Santa. 

En  numerosas  ocasiones  la  Santa  Sede  ha  invitado  a  la  reflexión 
y  ha  exhortado  a  encontrar  vma  solución  adecuada  a  la  con;pleja  y  de- 
licada cuestión.  Lo  ha  hecho  porque  está  profundamente  preocupada 
por  la  paz  entre  los  pueblos,  no  menos  que  por  motivos,  de  naturaleza 
eminentemente  religiosa. 

Toda  la  humanidad,  y  en  primer  lugar  los  pueblos  y  naciones  que 
tienen  en  Jerusalén  a  sus  hermanos  de  fe,  cristianos,  judíos  y  musulma- 
nes, se  sienten  justamente  implicados  e  impulsados  a  hacer  lo  posible 
para  preservar  el  carácter  sagrado,  único  e  irrepetible  de  la  Ciudad.  No 
sólo  los  monumentos  y  lugares  santos,  sino  todo  el  conjunto  de  la  Je- 
rusalén histórica  y  la  existencia  de  las  comunidades  religiosas,  su  con- 
dición, su  porvenir  no  pueden  dejar  de  ser  objeto  de  interés  y  solicitud 
por  parte  de  todos. 
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Efectivamente,  es  justo  que  se  encuentre,  con  buena  voluntad  y 
clarividencia,  un  modo  concreto  y  justo,  qn  virtud  del  cual  los  diversos 
intereses  y  aspiraciones  se  concilien  de  manera  armónica  y  estable  y  se 
tutelen  de  forma  adecuada  y  eficaz  por  un  Estatuto  internacional  ga- 
rantizado, de  suerte  que  ni  unos  ni  otros  pueden  ponerlo  en  peligro. 

Ante  las  comunidades  cristianas,  ante  los  que  profesan  la  fe  en 
el  Dios  único  y  que  están  comprometidos  en  la  defensa  de  los  valores 
fundamentales  del  hombre,  siento  también  el  deber  apremiante  de  re- 
petir que  la  cuestión  de  Jerusalén  es  fundamental  para  la  paz  justa  en 
Oriente  Medio.  Tengo  la  convicción  de  que  la  identidad  religiosa  de  la  Ciu- 
dad y,  en  particular,  la  común  tradición  de  fe  monoteísta  pueden  alla- 
nar el  camirto  para  promover  la  armonía  entre  todos  los  que  juzgan 
como  suya,  por  diversas  razones,  la  Ciudad  Santa. 

Estoy  convencido  que  el  no  buscar  una  solución  adecuada  a  la 
cuestión  de  Jerusalén,  así  como  el  resigjnarse  a  un  aplazamiento  del 
problema,  no  hacen  más  que  comprometer  ulteriormente  la  deseada 
armonía  pacífica  y  justa  de  la  crisis  de  todo  el  Oriente  Medio. 

Es  natural  recordar,  en  este  contexto,  que  en  la  región  hay  dos 
pueblos,  el  judío  y  el  palestino,  que  desde  decenios  están  contrapuestos 
en  un  aintagonismo  que  parece  irreductible. 

La  Iglesia,  que  mira  a  Cristo  Redentor  y  descubre  su  imagen  en 
el  rostro  de  cada  uno  de  los  hombres,  pide  paz  y  reconciliación  para  los 
pueblos  de  esa  tierra  que  fue  la  Suya. 

Para  el  pueblo  judío  que  vive  en  el  Estado  de  Israel  y  que  con- 
serva en  esa  tierra  tan  preciosos  testimonios  de  su  historia  y  de  su  fe, 
debemos  pedir  la  deseada  seguridad  y  la  justa  tranquilidad  que  es  pre- 
rrogativa de  toda  nación  y  condición  de  vida  y  de  progreso  para  toda 
sociedad. 

El  pueblo  palestino,  que  hmnde  sus  raíces  históricas  en  esa  tierra 
y  que  vive  disperso,  desde  hace  decenios,  tiene  el  derecho  natural,  por 
justicia,  de  volver  a  encontrar  una  patria  y  de  poder  vivir  en  paz  y 
tranquilidad  con  los  otros  pueblos  de  la  región. 
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Todas  las  gentes  del  Oriente  Medio,  cada  una  con  un  patrimonio 
propio  de  valores  espirituales,  no  podrán  superar  las  trágicas  vicisi- 
tudes en  las  que  se  ven  implicadas  — pienso  en  el  Líbano  tan  probado — 
si  no  saben  descubrir  el  auténtico  sentido  de  su  historia,  que  por  medio 
de  la  fe  en  el  único  Dios  las  llama  a  una  convivencia  pacífica  de  enten- 
dimiento y  de  mutua  colaboración. 

Por  tanto,  quiero  llamar  la  atención  de  los  hombres  políticos,  de 
cuantos  son  responsables  de  los  destinos  de  los  pueblos,  de  quien  está 
al  frente  de  Instituciones  internacionales,  sobre  la  suerte  de  la  ciudad 
de  Jerusalén  y  de  las  comunidades  que  habitan  en  ella.  Efectivamente, 
nadie  ignora  que  las  diversas  expresiones  de  fe  y  cultura  presentes  en 
la  Ciudad  Santa  pueden  y  deben  ser  un  coeficiente  de  concordia  y  de 
paz. 

Este  Viernes  Santo,  en  que  recordamos  solemnemente  la  pasión  y 
muerte  del  Salvador,  quisiera  invitaros  a  todos,  venerables  hermanos 
en  el  Episcopado,  y  a  todos  los  sacerdotes,  personas  consagradas,  fieles 
de  todo  el  mundo,  a  poner  entre  las  especiales  intenciones  de  vuestras 
plegarias  la  petición  en  favor  de  una  solución  justa  del  problema  de  Je- 
rusalén y  de  Tierra  Santa,  y  en  favor  del  retorno  de  la  paz  a  Oriente 
Medio. 

En  el  Año  Santo  que  va  a  concluir  y  que  hemos  celebrado  con 
gran  alegría  espiritual,  tanto  en  Roma  como  en  todas  las  diócesis  de 
la  Iglesia  universal,  Jerusalén  ha  sido  el  término  ideal,  el  lugar  natural 
a  donde  se  dirigen  nuestros  pensamientos  de  amor  y  gratitud  por  el 
gran  don  de  la  redención,  que  en  la  Ciudad  Santa  realizó  el  Hijo  del 
Hombre  en  beneficio  de  toda  la  humanidad. 

Y  ya  que  el  fruto  de  la  redención  es  la  reconciliación  del  hombre 
con  Dios  y  de  cada  uno  de  los  hombres  con  sus  hermanos,  debemos 
pedir  que  también  en  Jerusalén,  en  la  Tierra  Santa  de  Jesús,  los  cre- 
yentes en  Dios  puedan  volver  a  encontrar,  después  de  tan  dolorosas  di- 
visiones y  discordias,  la  reconciliación  y  la  paz. 

Que  esta  paz,  anunciada  por  Jesucristo  en  nombre  del  Padre  que 
está  en  los  cielos,  convierta  así  a  Jerusalén  en  signo  viviente  del  gran 
ideal  de  unidad,  de  fraternidad  y  convergencia  entre  los  pueblos,  según 
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las  palabras  luniinosas  del  libro  de  Isaías:  "Vendrán  muchedumbres  de 
¡)ucbl()s  diciendo :  /  Venid  y  subamos  al  monte  de  Yavé,  /  a  la  casa 
del  Dios  de  Jacob,  /  y  El  nos  enseñará  sus  caminos  e  iremos  por  sus 
sendas"  (Is  2,  3). 

Para  terminar,  imparto  de  corazón  mi  bendición  apostólica. 

Roma,  junto  a  San  Pedro,  20  de  abril.  Viernes  Santo  de  1984, 
VI  año  de  mi  pontificado. 

Joannes  Paidits  II 
m-^  — — '■ —  -(-m 

Juan  Pablo  II  invoca  la  reconciliación  y  pide  oraciones 
por  la  paz  en  el  atormentado  país 

CARTA  APOSTOLICA  A  TODOS  LOS  OBISPOS 
DE  LA  IGLESIA  CATOLICA 

Queridos  hermanos  en  el  Episcopado : 

Los  grandes  misterios  de  nuestra  salvación  que  acabamos  cíe  cele- 
brar estos  últimos  días  nos  recuerdan  a  qué  precio  hemos  sido  redimi- 
dos por  Cristo  "entregado  por  nuestros  pecados  y  resucitado  para  nues- 
tra justificación"  {Rom  4,  25).  La  Iglesia  entera  ha  cantado  su  "Ale- 
luya", gozosa  de  saberse  portadora  del  mensaje  de  vida  y  esperanza 
qv:e  Pascua  propone  a  la  humanidad. 

Pero  la  conciencia  de  la  victoria  de  Cristo  sobre  las  tinieblas  hace 
todavía  más  viva  nuestra  preocupación  de  saber  que  muchos  hermanos 
nuestros  afrontan  continuamente  el  mal  en  todas  sus  formas,  en  parti- 
cular la  guerra  y  sus  terribles  consecuencias.  Por  eso  mi  corazón  se 
oprime  al  pensar  en  el  drama  que,  desde  hace  diez  años,  vive  todavía 
el  Líbano. 

El  Líbano  es  hoy  objeto  de  sufrimiento  para  el  mundo  y  para  la 
iglesia,  pues  hermanos  de  nuestra  misma  condición  humana  sufren 
allí  y  miran  con  angustia  el  porvenir.  Acabo  de  dirigir  a  todos  los 
libaneses  un  Mensaje  en  el  que  he  repetido  mi  confianza  en  el  Líbano 
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y  en  todos  sus  ciudadanos  deseosos  de  hacer  renacer  un  país  a  la  vez 
nuevo  y  fiel  a  su  precioso  patrimonio  espiritual. 

Este  Mensaje  yo  deseo  que  sea  de  toda  la  Iglesia,  y  por  ello  lo 
someto  a  vuestra  consideración,  venerables  hermanos,  para  que  lo  deis 
a  conocer  a  vuestras  comunidades,  alimente  la  oración  y  haga  reflexio- 
nar a  todos  los  hombres  amantes  de  la  paz  y  de  la  verdad  sobre  el  dra- 
ma de  un  pueblo  que  ha  sufrido  demasiado  tiempo  a  causa  de  la  violen- 
cia. 

Como  cristianos,  no  podemos  por  menos  de  ser  artífices  de  paz, 
de  esa  paz  que  cantan  las  bienaventuranzas,  de  esa  paz  a 
la  vez  don  y  tarea  confiada  a  la  acción  de  cada  uno.  Pe- 
ro esta  solidaridad  se  convierte  en  un  deber  más  imperioso  to- 
davía cuando  los  que  sufren  son  además  hermanos  cristianos.  Ellos 
deben  saber  que  participamos  espiritualmente  de  su  suerte  teniendo 
conciencia  de  pertenecer  a  una  misma  familia.  No  los  olvidamos.  Antes 
al  contrario,  contamos  con  ellos,  con  su  presencia  en  un  Líbano  de- 
mocrático, abierto  a  los  otros,  en  diálogo  con  las  culturas  y  las  religio- 
nes, que  sólo  así  es  capaz  de  sobrevivir  y  asegurar  su  existencia  en  la 
libertad  y  la  dignidad.  Además,  el  desarrollo  de  la  cristiandad  en  el  Lí- 
bano condiciona  la  presencia  de  las  minorías  cristianas  en  Oriente 
Medio :  el  Papa  y  la  Iglesia  universal  son  conscientes  de  ello.  Cada  co- 
munidad cristiana  del  mundo  quisiera  sin  duda  dar  su  propia  aporta- 
ción a  la  salvaguardia  de  estas  Iglesias  orientales  que  han  sido  la  cuna 
de  nuestra  fe  y  a  las  que  tanto  debemos :  ellas  pueden  contar  con  el 
apoyo  moral  y  espiritual  de  la  Iglesia  católica  entera. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual,  venerables  hermanos,  os  invito  a 
rezar  y  a  hacer  rezar  por  nuestros  hermanos  cristianos  libaneses :  que 
tilos  tengan  el  coraje  de  creer  en  el  porvenir  y  por  tanto  que  se  es- 
trechen cada  vez  más  en  torno  a  sus  obispos  para  llevar  en  Iglesia  el 
nombre  de  Dios  a  sus  ciudadanos.  En  un  Líbano  todavía  víctima  de 
divisiones  y  exclusivismos  de  toda  clase,  es  primordial  que  la  comuni- 
dad cristiana  aparezca  como  fermento  de  unidad    de  reconciliación. 

Recemos  también  por  nuestros  hermanos  libaneses  no  cristianos 
que  han  escrito,  junto  con  sus  conciudadanos  que  profesan  la  fe  en 
Cristo,  la  historia  del  Líbano,  tierra  de  encuentro  y  de  diálogo.  ¿Cómo 
hombres  que  viven  en  la  misma  tierra  y  se  reconocen  hijos  de  un  mis- 
mo Dios  no  terminarán  por  superar  los  tristes  episodios  de  violencia 
y  de  venganza  para  mirar  juntos  al  porvenir  que  hay  que  construir? 
¡Qué  desastre  para  el  mundo  si  ios  unos  y  los  otros  llegasen  a  excluirse 
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en  nombre  de  la  religión!  Por  su  parte,  los  cristianos  del  mundo  árabe 
se  han  sentido  siempre  de  casa  en  esta  región  en  la  (|ue  han  contribuido 
a  la  difusión  de  im  mensaje  de  cultura  y  de  progreso  del  que  todos  han 
sido  beneficiarios. 

Roguemos  finalmente  al  Señor  para  que  inspire  a  los  amigos  del 
Líbano  en  todas  partes,  en  particular  a  los  que  asumen  responsabilida- 
des a  nivel  de  decisiones  políticas,  i  Que  nadie  ceda  al  cansancio,  sino 
que  todos  estén  dispuestos  a  continuar  ayudando  al  Líl)ano  a  encontrar 
su  fisonomía  original !  Todos  los  que  aman  este  país  deben  ayudar  a  los 
libaneses  a  reconstruirlo  con  sus  propios  esfuerzos,  en  torno  a  las  le- 
gítimas autoridades :  esto  sólo  podrá  acontecer  si  cada  uno  está  dis- 
puesto, en  el  Líbano  o  en  cualquier  otra  parte,  a  sacrificar  los  propios 
intereses  para  que  triunfe  el  bien  común. 

Os  confío  estas  reflexiones,  venerables  hermanos,  para  que  este 
Mensaje  enviado  a  los  libaneses  sea  también  el  que  vosotros  mismos 
y  aquellos  de  los  que  tenéis  el  cuidado  pastoral  les  dirigís.  Como  nues- 
tros primeros  hermanos  en  la  fe  que,  después  de  la  resurrección  del  Se- 
ñor, "perseveraban  unánimes  en  la  oración...  con  María,  la  Madre  de 
Jesús"  (Act.  1,  14),  nosotros  nos  unimos  a  la  súplica  de  la  Iglesia  en 
el  Líbano  para  que  le  sea  dada  la  gracia  de  sacar  de  la  cruz  de  Cristo, 
que  ella  lleva  en  su  carne,  la  fuerza  de  vivir  el  hoy  de  Dios  y  su  ideal 
de  fraternidad  y  de  reconciliación.  Deseamos  también  repetir  a  los  li- 
baneses no  cristianos  nuestra  estima  y  pedimos  a  Dios  que  los  ilumine 
a  fin  de  que  sepan  resistir  a  la  tentación  de  las  separaciones,  y  de  la 
desconfianza  que  ellas  engendran  tan  fácilmente. 

¡Que  Dios  dé  a  cada  uno  bastante  coraje  y  fe  para  que  el  hombre 
sea  vencedor  de  las  tinieblas !  Por  lo  demás,  no  será  la  primera  vez  que 
los  libaneses  desafían  la  prueba  y  la  incertidumbre. 

Confiamos  estos  deseos  y  estas  oraciones  a  la  intercesión  de  la 
Santísima  Virgen  a  fin  de  que  el  Líbano  vuelva  a  ser  pronto  para  los 
pueblos  de  la  región  y  del  mundo  un  signo  de  esperanza  ofrecido  a 
iodos. 

Con  un  afecto  particular  en  el  Señor  os  concedo  mí  bendición 
apostólica. 

Vaticano,  1  de  mayo  de  1984 
Joamies  Panlus  S.  II 
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Los  frutos  del  Año  Jubilar  de  la  Redención 


CARTA  DEL  SUMO  PONTIFICE  JUAN  PABLO  II 
A  TODOS  LOS  OBISPOS  DE  LA  IGLESIA 

Queridos  hermanos  en  el  ministerio  episcopal : 
El  domingo  de  Pascua  he  cerrado  con  profunda  emoción  la  Puerta 
Santa,  que  había  abierto  el  25  de  marzo  de  1983,  dando  comienzo  al 
Jubileo  extraordinario  de  la  Redención  en  unión  espiritual  con  voso- 
tros, que  lo  inaugurabais  conmigo  en  vuestras  diócesis. 

En  la  feliz  conclusión  de  esta  inolvidable  experiencia  eclesial,  deseo 
expresar  a  todos  vosotros  rni  viva  gratitud  por  la  participación  espiri- 
tual y  la  pastoral  solicitud  con  la  que  habéis  llevado  a  efecto  la  celebra- 
ción jubilar  en  cada  una  de  vuestras  Iglesias.  Vuestro  celo  ha  multipli- 
cado los  esfuerzos  para  ayudar  a  los  fieles  a  vivir  las  grandes  finalida- 
des sobrenaturales  indicadas  para  el  Jubileo,  como  los  demás,  a  tra- 
vés, sobre  todo,  de  una  mayor  participación  en  los  sacramentos,  espe- 
cialmente en  ios  de  la  Penitencia  y  la  Eucaristía,  y  mediante  un  mayor 
empeño  en  la  escucha  religiosa  de  la  Palabra  de  Dios. 

Es  confortante  y  significativa  la  sorprendente  disponibilidad  con 
la  que  los  fieles  han  respondido  a  la  invitación  de  vivir  con  particular 
interioridad  el  don  del  Jubileo. 

Mi  agradecimiento  se  dirige,  por  lo  tanto,  a  vosotros,  queridos 
hermanos  en  el  Episcopado,  y  a  todos  los  sacerdotes,  vuestros  colabo- 
radores, que,  acogiendo  con  prontitud  mi  anuncio,  habéis  pronlovido 
con  una  prudente  acción  pastora!  las  oportunas  iniciativas  para  que  el 
Jubileo  se  realizara  adecuadamente. 

Todo  Pastor  no  puede  dejar  de  alegrarse  por  el  amplio  movimien- 
to de  renovación  espiritual,  que  esta  particular  ocasión  de  gracia  ha 
suscitado.  El  Año  Jubilar  ha  visto  la  generosa  y  convencida  participa- 
ción de  los  laicos,  sobre  todo  la  de  los  jóvenes,  tanto  en  cada  diócesis 
como  en  la  Iglesia  universal.  A  los  jóvenes  se  había  dirigido  la  invi- 
tación a  abrir  las  puertas  a  Cristo,  y  ellos  la  han  acogido  con  alegría. 
Se  les  ha  dado  confianza  y  han  demostrado  merecerla. 
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Esta  es  la  linca  en  la  que  conviene  proseguir  con  renovada  espe- 
ranza durante  este  fina!  de  siglo  (|ue  nos  acerca  al  tercer  milenio  de  la 
era  cristiana. 

El  Año  Santo  ha  visto  también  el  empeño  generoso  de  los  sacer- 
dotes y  de  los  religiosos,  los  cuales  han  podido  comprender  y  apreciar 
mejor  su  identidad  específica  de  testigos  del  reino,  de  anunciadores  de 
la  Palabra  de  Dios,  de  ministros  de  los  Sacramentos,  especialmente 
los  de  la  Eucaristía  y  de  la  Reconciliación.  Esto  se  ha  hecho  más  evi- 
dente en  las  iniciativas  tomadas  a  nivel  parroquial  y  diocesano,  como 
también  en  tantas  peregrinaciones  guiadas  por  ellos  a  las  tumbas  de  los 
Apóstoles  y  de  los  mártires  que  se  veneran  en  esta  ciudad  de  Roma. 
Brota  espontáneamente  del  corazón  el  anhelo  de  que  la  experiencia 
vivida  en  este  tiempo  de  gracia  pueda  contribuir  a  un  aumento  de  las 
vocaciones  sacerdotales,  que  constituye  la  constante  preocupación  de 
todo  Pastor. 

Finalmente,  no  quisiera  pasar  en  silencio  la  oportunidad  que  el 
Año  Jubilar  ha  ofrecido  de  subrayar  la  importancia  de  una  presencia 
específica  de  la  Iglesia  en  el  mundo  de  la  cultura,  del  trabajo,  de  la 
familia,  así  como  su  participación  en  la  promoción  de  los  grandes  va- 
lores a  través  de  los  cuales  se  expresa  la  auténtica,  dignidad  del  hom- 
bre. Una  vez  más  se  ha  visto  claramente  que  "el  cometido  fundamen- 
tal de  la  Iglesia  en  todas  las  épocas  y  particularmente  en  la  nuestra 
es  dirigir  la  mirada  del  hombre,  orientar  la  conciencia  y  la  experien- 
cia de  toda  la  humanidad  hacia  el  misterio  de  Cristo"  {Rcdemptor  ho- 
111  i  ni  s,  10). 

Deseo  además  manifestaros,  queridos  hermanos,  mi  grata  com- 
placencia por  la  generosa  respuesta  a  la  invitación,  que  en  su  momen- 
to os  dirigí,  de  uniros  a  mí,  con  ocasión  de  la  solemnidad  de  la  Anun- 
ciación, para  renovar  el  "Acto  de  consagración"  a  la  Virgen  Santí- 
sima, que  realicé  en  la  plaza  de  San  Pedro  ante  la  venerada  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Fátima. 

Deseo  ahora  que,  al  echar  una  mirada  retrospectiva,  a  las  diversas 
fases  del  finalizado  Jubileo  extraordinario  de  la  Redención,  reflexio- 
nemos juntos  sobre  la  urgente  necesidad  de  que  los  gérmenes  espiri- 
tuales de  tal  acontecimiento  maduren  abundantemente  en  frutos  de 
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¿gracia  para  todos.  Esta  debe  ser  la  común  preocupación  de  los  obispos, 
t-accrdotes,  religiosos,  religiosas  y  laicos:  que  la  celebración  del  Año 
Santo  no  quede  solamente  como  un  recuerdo  entusiasta  de  la  magní- 
fica respuesta  dada  por  millones  y  millones  de  creyentes  en  Cristo  Re- 
dentor para  ofrecer  públicamente  un  testimonio  abierto  y  límpido  de 
su  fe,  sino  que  — mediante  iniciativas  adecuadas  de  carácter  espiri- 
tual y  pastoral —  siga  actuando  en  lo  profundo  de  las  conciencias  para 
hacer  cada  vez  más  fecundos  los  propósitos  de  bien  y  el  compromiso; 
de  vivir  en  plenitud  la  caridad  hacia  Dios  y  hacia  los  hermanos. 

Con  tales  deseos  os  imparto  de  corazón  la  bendición  apostólica, 
que  extiendo  a  todos  vuestros  colaboradores  y  fieles. 
\^aticano,  29  de  abril  de   1984,  II   domingo  de  Pascua   "in  Albis", 

VI  año  de  mi  pontificado. 

Joanncs  Paiiliis  pp<  II 

Superar  el  pasado,  promover  la  unidad  y 
realizar  la  reconciliación 

DISCURSO  DE  JUAN  PABLO  II  A  LOS  PARTICIPANTES 

EN  UN  CONGRESO  INTERNACIONAL  DE  ESTUDIO 
SOBRE  LULERO,  CON  OCASION  DEL  VCENTENARIO  DE 

SU  NACIMIENTO 

Ilustres  señores,   queridos  hermanos  y  ¡icrmanas  en  Cristo 

PRESENTE  Y  FUTURO 

1.  Os  doy  la  bienvenida.  Al  dirigiros  un  saludo  cordial,  me 
siento  feliz  de  expresaros  mi  complacencia  por  este  Congreso  interna- 
cional de  estudio,  que  se  inserta  muy  bien  entre  las  iniciativas  culturales, 
promovidas  con  ocasión  del  V  centenario  del  nacimiento  de  Martín  Lu- 
lero. La  efemérides,  ampliamente  celebrada  en  varias  partes  del  mun- 
do, ha  brindado  la  oportunidad  de  una  reflexión  serena  sobre  las  com- 
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plejas  vicisitudes  del  pasado  y  ha  abierto  perspectivas  consoladoras  para 
el  futuro. 

"Los  tiempos  — observa  San  Agustín —  son  tres:  presente  del  pa- 
sado, presente  del  presente,  presente  del  futuro.  Estas  tres  especies  de 
tiempo  existen  de  algún  modo  en  otra  i)arte :  el  presente  del  pasado  es  la 
memoria,  el  presente  del  presente  es  la  visión,  el  presente  del  futuro  es 
la  espera"  (San  Agustín,  Confesiones,  LXI,  cap.  XX).  Y  precisamente 
en  la  trama  de  esta  triple  dimensión  del  tiempo  habéis  situado  vuestra 
Congreso.  Al  recibiros  en  esta  audiencia,  imploro  al  Espíritu  para  que 
colme  de  su  plenitud  esta  iniciativa  vuestra,  tan  densa  de  significado. 

Buscar  la  verdad,  según  la  voluntaifl  del  Señor 

2.  Muchos  cristianos,  como  también  círculos  eclesiales,  en  el  año 
del  V  centenario  del  nacimiento  de  Lutero,  por  múltiples  caminos  y 
con  varias  iniciativas,  se  han  visto  implicados  en  el  esfuerzo  de  ajustar 
una  cuenta  del  pasado  todavía  abierto,  deseando  acelerar  los  tiempos  de 
la  restauración  de  esa  plena  unidad,  por  la  que  pidió  el  Salvador  duran- 
te la  última  Cena.  Muchos  contemporáneos  nuestros  han  aprovechado 
esta  ocasión  para  revisar,  con  espíritu  de  amor  cristiano,  serenamente 
abierto  a  la  verdad,  los  acontecimientos  fatales  y  llenos  de  historia  de 
la  época  de  la  Reforma.  A  esta  actitud  interior  da  una  aportación  espe- 
cial el  movimiento  espiritual,  abierto  a  toda  la  realidad,  del  Año  Santo 
de  la  Redención.  "Celebrando  la  Redención  vamos  más  allá  de  las  in- 
comprensiones históricas  y  de  las  controversias  contingentes,  para  en- 
contrarnos en  el  fondo  común  a  nuestro  ser  como  cristianos,  esto  es, 
redimidos"  (Alocución  a  la  Curia  Romana,  23  de  diciembre  de  1982; 
L'Osservatore  Romano,  Edición  en  Lengua  Española,  2  de  enero  de 
1983,  pág.  10).  La  reconciliación  es  una  dimensión  que  caracteriza  al 
Año  de  la  Redención :  reconciliación  con  Dios  y  con  los  hermanos  y  her- 
manas. ¡Y  cómo  podría  dejar  de  estar  presente  en  esta  intención,  y  de 
modo  preponderante,  la  reconciliación  entre  los  cristianos! 

Ya  he  puesto  de  relieve  que,  por  lo  que  se  refiere  a  Martín  Lutero, 
es  indispensable  un  doble  compromiso  en  el  esfuerzo  de  reconstruir  la 
unidad :  un  trabajo  concienzudo  de  investigación  histórica ;  y  el  diálogo 
de  la  fe,  en  el  cual  se  manifiesta  la  biísqueda  de  la  unidad  en  el  presente 
(cf.  Carta  al  Cardenal  Willebrands,  31  de  octubre,  1983).  Vuestro  Con- 
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greso  corresponde  a  estas  dos  tendencias.  El  pasado  es  presente.  Se  in- 
sinúa en  el  hoy,  al)riéndoos  todavía  sus  efectos.  Por  esta  razón  nos  debe- 
mos situar  ante  la  historia  con  mirada  serena,  sin  tomar  partido,  de- 
jándonos guiar  únicamente  por  la  búsqueda  de  la  verdad.  Queremos 
dar  crédito  a  la  purificación  que  es  capaz  de  traer  la  verdad. 

La  Rcfonua 

3.  En  el  programa  de  vuestros  trabajos  encuentran  lugar  las  com- 
plejas realidades  políticas,  sociales,  económicas  y  religiosas  de  ese  pe- 
ríodo de  profunda  transformación,  que  fue  el  siglo  XVI.  Dedicáis,  ade- 
más, una  atención  especial  a  la  gran  figura  de  acjuel  hombre  de  Iglesia, 
teólogo  y  humanista,  que  fue  Egidio  de  Viterbo.  En  las  varias  etapas 
de  su  fecunda  existencia  estuvo  íntimamente  ligado  a  la  vida  de  la  Igle- 
sia católica,  colaborando  con  la  Santa  Sede  en  la  turbulenta  época  de  la 
primera  mitad  del  siglo  XVI. 

Su  amplia  cultura  teológica  y  humanística,  su  orientación  espiri- 
tual y  su  existencia  informada  por  la  virtud,  fueron  como  un  faro  de  luz, 
una  señal  de  esperanza  para  la  Iglesia  de  su  tiempo,  tan  sedienta  de  re- 
novación espiritual,  de  penitencia,  de  conversión.  Encontró  en  el  Papa 
Adriano  IV  al  abogado  y  promotor  de  su  exigencia  de  reforma.  Al 
frente  de  la  Orden  de  los  agustinos  ermitaños,  como  superior  general, 
se  afanó  con  tenacidad  para  conseguir  simultáneamente  el  objetivo  de 
la  reforma  y  del  mantenimiento  de  la  unidad  de  la  Orden. 

Como  bien  sabemos,  las  múltiples  fuerzas  espirituales,  políticas  y 
socio-culturales  de  esa  época,  resultaron  demasiado  tumultuosas  para 
ser  reducidas  a  unidad  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Europa  comenzó  a  su- 
frir un  cambio  que  desembocó  en  una  modificación  profunda  de  su  fiso- 
nomía. Su  unidad,  ya  frágil  e  inestable,  comenzó  a  experimentar  una 
decadencia  que  no  se  podía  parar. 

La  nueva  Europa 

4.  Hoy  despierta  entre  los  cristianos  de  Europa  una  conciencia 
nueva  de  su  específica  responsabilidad  en  la  construcción  de  una  Euro- 
I)a  unida,  que  se  inspire  y  reciba  energías  de  la  tradición  cristiana  que 
une  a  todos  sus  pueblos.  No  se  debe  olvidar  — y  mucho  menos  renegar — 
que  la  vida  de  estos  pueblos,  al  Norte  como  al  Sur,  al  Este  como  al  Oes- 
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te,  estj'i  objetivamente  arraigada  en  valores  cristianos:  y  estos  comunes 
valores  cristianos  pueden  volver  a  darles  la  conciencia  de  pertenecer  a 
nna  única  familia  de  pueblos.  Va  creciendo  entre  los  cristianos  divididos 
la  exigencia  profunda  de  volver  a  encontrar  su  unidad  histórica  para 
construir  juntos  la  morada  de  la  familia  de  los  pueblos  europeos.  La 
unidad  de  los  cristianos  está  profundamente  vinculada  a  la  unificación 
del  continente :  ésta  es  nuestra  vocación  y  nuestra  tarea  histórica  en  la 
hora  presente. 

Os  doy  gracias  porque  abrís  vuestra  reunión  a  estos  amplios  hori- 
zontes en  los  cuales  el  pasado,  presente  y  futuro  vibran  juntos  para  dar 
forma,  con  las  perspectivas  que  abren,  al  compromiso  de  todos  los  que 
están  interesados  por  los  destinos  de  la  humanidad  redimida  por  Cristo. 

Que  pueda  surgir  de  vuestro  Congreso  nuevo  impulso  auténtico  pa- 
ra la  superación  del  doloroso  pasado,  para  la  promoción  de  la  unidad 
de  los  cristianos,  para  la  reconciliación  entre  los  hombres  y  para  el  desa- 
rrollo del  proceso  de  integración  europea  en  toda  su  riqueza.  Europa  es 
un  gran  desafío,  pero  también  una  oportunidad  extraordinaria  para  to- 
dos los  que  llevan  el  nombre  de  Cristo  grabado  en  su  frente.  Que  Dios 
bendiga  vuestro  trabajo. 

(24  de  marzo) 

Los  niños,  un  reto  a  la  sociedad  y  a  la 
sensibilidad  de  cada  generación 

DISCURSO  DE  JUAN  PABLO  II  AL  CONSEJO  EJECUTIVO 
DE  LA  UNICEF,  26  DE  ABRIL 

Señor  Director  ejecutivo : 

Es  para  mí  una  alegría  darle  la  bienvenida  esta  mañana  en  el  Va- 
ticano a  usted  y  con  usted,  a  todas  las  personas  relacionadas  de  algún 
modo  con  la  asamblea  del  Consejo  ejecutivo  de  la  UNICEF  que  se 
reúne  estos  días  en  Roma. 
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A  su  organización  se  le  ha  confiado  una  tarea  muy  noble  y  ur- 

g,  ente :  la  preocupación  por  todos  los  niños  del  mundo.  La  Santa  Sede 
sigue  sus  actividades  en  este  campo  con  gran  atención.  De  hecho,  la  mi- 
sión y  el  deber  de  servicio  de  la  Iglesia  a  la  familia  humana  la  hace  es- 
pecialmente sensible  alas  necesidades  de  los  niños,  esc  precioso  tesoro, 
merecedor  del  mayor  amor  y  respeto,  que  se  da  a  cada  generación  como  un 
reto  a  su  sabiduría  y  sensibilidad. 

Asi,  pues,  me  complace  mucho  tener  esta  oportunidad  para  com- 
partir con  usted  algunas  reflexiones  relacionadas  con  su  tarea. 

Signo  de  esperanza  para  la  huiiuinidad 

1.  Hace  exactamente  cuatro  años,  cuando  tuve  el  honor  de  diri- 
girme a  la  XXXIV  Asamblea  General  de  las  N^aciones  Unidas,  planteé 
la  siguiente  cuestión:  "qué  más  se  podia  desear  a  cada  nación  y  a  toda 
la  humanidad,  a  todos  los  niños  del  mundo  sino  un  futuro  mejor  en  el 
que  el  respeto  de  los  derechos  del  hombre  llegue  a  ser  una  realidad  ple- 
na durante  todo  el  tercer  milenio  que  ya  está  a  las  puertas"  (Discurso 
a  la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas,  2  de  octubre  de  1979,  n. 
21.  L'Osservrítorc  Romano,  Edición  en  Lengua  Española,  14  de  octu- 
bre 1979,  pág.  15). 

La  atención  al  niño  es  atención  por  ese  futuro  mejor  sobre  el  cual 

h.  ablé  a  la  Asamblea  General.  Lo  que  está  en  juego  en  la  infancia  y  en 
la  atención  a  los  niños  es  la  suerte  y  el  destino  de  la  persona,  de  la  vida 
humana  y  de  la  existencia.  El  niño  es  signo  del  misterio  de  la  vida  y  piedra 
de  toque  de  la  autenticidad  de  nuestro  respeto  por  el  misterio  de  la  vida. 
Cada  niño  es,  en  cierto  modo,  un  signo  de  la  esperanza  de  la  humanidad. 
El  o  ella  son  signo  de  la  esperanza  puesta  y  expresada  por  el  amor  de 
los  padres,  un  signo  de  las  esperanzas  de  una  nación  y  de  un  pueblo. 

El  niño  representa  además  un  signo  especial  para  la  Iglesia.  La 
atención  al  niño  está  enraizada,  en  efecto,  en  la  misión  fundamental  de 
la  Iglesia.  Como  recordaba  en  mi  Exhortación  Apostólica  Familiaris 
Lonsortio  hablando  sobre  el  papel  de  la  familia  cristiana  en  el  mundo 
moderno,  la  Iglesia  "está  llamada  a  revelar  y  a  proponer  en  la  historia 
el  ejemplo  y  el  mandato  de  Cristo,  que  ha  querido  poner  al  niño  en  el 
centro  del  Reino  de  Dios:  dejad  que  los  niños  vengan  a  mí...  que  de  ellos 
es  el  Reino  de  los  cielos"  (Le  18,  16)"  (núm,  26). 


220  — 


BOLETIN  ECLESIASTICO  * 


El  sufrimiento  de  los  pequeños 


En  realidad  Cristo  llega  incluso  a  identificarse  a  sí  mismo  con  los 
niños:  "Y  el  (|ue  jior  mi  recibiere  a  un  niño  como  éste,  a  mi  me  recibe" 
( Mt  18,  5).  Cada  imo  de  los  niños  de  este  mundo  es  un  signo  viviente 
de  ese  misterio  de  vida  y  esperanza  que  se  reveló  en  Jesucristo. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  la  Iglesia  ba  considerado  siempre  que 
cualc(uier  esfuerzo  que  se  baga  en  orden  a  un  desarrollo  genuino  del 
niño  es  una  inversión  inestimable  para  un  futuro  mejor  de  toda  la  so- 
ciedad. 

2.  Aun(|ue  uno  pueda  conformarse  contemplando  cómo  la  opinión 
pública  va  tomando  cada  vez  más  conciencia  de  la  necesidad  de  dedicar 
mayores  recursos,  y  con  mayor  urgencia,  al  bienestar  de  los  niños,  sigue 
siendo  verdad  (|ue  la  situación  de  muchos  niños  en  el  mundo  de  hoy  es 
extremadamente  crítica.  Uno  de  los  mayores  escándalos  de  nuestra  so- 
ciedad es  ciertamente  que,  a  pesar  del  progreso  enorme  que  se  ha  logra- 
do en  el  campo  científico  y  técnico,  sean  tantos  los  niños  que  se  encuen- 
tran entre  los  seres  que  más  sufren.  Resulta  incluso  triste  darse  cuenta 
(le  que  tales  niños,  y  de  un  modo  especial  los  más  pobres  entre  ellos,  son 
con  frecuencia  los  primeros  en  verse  afctados  por  la  depresión  económi- 
ca y  sus  consecuencias.  Las  escandalosas  diferencias  que  existen  en 
nuestra  sociedad  se  reflejan  de  un  modo  especial  entre  nuestros  niños : 
mientras  en  un  sector  del  mundo  los  niños  carecen  de  las  necesidades 
humanas  más  elementales,  en  otros  sectores  los  niños  son  inseridos  des- 
de su  más  tierna  infancia  en  una  sociedad  basada  en  el  consumo,  la  po- 
sesión e  incluso  el  derroche. 

Tal  situación  constituye  un  reto  para  la  conciencia  de  cualquier 
hombre  y  mujer  en  nuestro  mundo,  de  cada  nación  y  particularmente  de 
aquellos  que  tienen  alguna  responsabilidad  en  la  comunidad  internacio- 
nal. A  las  exigencias  de  la  conciencia  no  se  puede  responder  con  vagas 
promesas  y,  mucho  menos,  con  la  explotación  política  del  dolor  humano. 
La  crítica  situación  de  sufrimiento  de  nuestros  hermanos  y  hermanas 
más  débiles  reclama  esfuerzos  rápidos  y  coordinados  en  orden  a  ase- 
gurar a  todos  nuestros  niños  un  futuro  uiejor,  al  cual  tientan  derecho. 
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Defensa  y  protecc¡6\i  de  la  vida 


3.  La  solicitud  de  la  Iglesia  por  los  niños  nace  también  del  hecho 
de  que  la  Iglesia  se  sitúa  del  lado  de  la  vida.  La  Iglesia  considera  que') 
un  aspecto  prioritario  de  su  misión  en  el  mundo  de  hoy  consiste  en  pro- 
clamar el  valor  de  todas  y  cada  una  de  las  personas  humanas,  especial- 
mente de  aquellos  que  tienen  menos  posibilidad  de  defenderse.  Por  esta 
razón,  la  Iglesia  no  dejará  nunca  de  alzar  su  voz  profética  proclaman- 
do que  la  vida  humana  tiene  que  ser  respetada  y  protegida  desde  el  mo- 
mento de  su  concepción. 

¿No  hay  que  percibir  en  eí  cambio  del  índice  demográfico  de  mu- 
chos países  desarrollados  un  cambio  de  actitud  hacia  el  niño  y  hacia  la 
misma  vida?  ¿No  puede  ocurrir  que  en  su  deseo  de  que  sus  hijos  tengan 
el  mayor  niimero  de  cosas  posible,  algunas  personas  los  estén  privando 
de  los  elementos  básicos  y  positivos,  necesarios  para  que  sean  una  per- 
sona humana  auténtica?  ¿No  es  posible  detectar  un  cierto  temor  ante 
el  niño,  temor  ante  las  exigencias  de  amor  y  generosidad  humana  que 
requieren  la  procreación  y  educación  de  un  niño?  ¿No  pertenecen  el 
amor,  la  generosidad  y  la  autodonación  a  los  elementos  más  nobles  de 
la  misma  vida?  La  mentalidad  anti-vida  que  ha  surgido  en  la  sociedad 
actual  es  muchas  veces  signo  de  que  la  gente  ha  perdido  la  fe  en  la  vida, 
lía  perdido  la  visión  de  los  elementos  más  fundamentales  del  destino 
humano. 

Es  un  peligro  real  recurrir  a  soluciones  que  parecen  ofrecer  resul- 
tados a  corto  plazo,  pero  que,  por  tratarse  de  soluciones  que  no  se  fun- 
damentan en  una  visión  integral  de  la  persona,  no  sólo  no  conducirán  a 
la  solución  deseada  sino  más  bien  a  un  ulterior  enajenamiento  del  hom- 
bre respecto  a  sí  mismo. 

El  papel  de  la  madre  en  la  familia 

4.  Un  ejemplo  de  respuesta  falsa  a  la  situación  crítica  de  los  ni- 
ños sería  indudablemente  adoptar  una  política  que  tuviera  como  resul- 
tado la  debilitación  de  la  institución  familiar,  especialmente  en  aquellos 
países  en  vías  de  desarrollo  en  los  que  el  sistema  familiar  tradicional 
está  impregnado  realmente  de  sabiduría  humana  y  nutrido  de  profun- 
dos valores  morales. 
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La  Iglesia  está  convencida  de  que  una  de  las  respuestas  más  vitales 
a  la  situación  del  niño  en  el  mundo  actual  debe  proceder  de  un  reforsa- 
tuicnto  y  fortalecimiento  de  la  familia  como  institución  y  mediante  una 
política  que  permita  a  las  familias  desempeñar  el  papel  irreemplazable  que 
les  compete  propiamente  a  ellas. 

La  Santa  Sede  ha  ofrecido  recientemente  a  la  comunidad  interna- 
cional una  Carta  de  los  Derechos  de  la  Familia,  un  documento  que  ha- 
bía sido  solicitado  por  muchos  obispos  de  todo  el  mundo  durante  el 
Sínodo  de  Obispos  de  1980,  celebrado  aquí,  en  ei  Vaticano.  Este  do- 
cumento señala  con  claridad  áreas  en  las  que  los  derechos  de  la  fami- 
lia son  ignorados  y  minados.  Pero  es,  en  primer  término,  un  docu- 
mento que  demuestra  la  confianza  que  la  Iglesia  tiene  en  la  familia, 
que  constituye  la  comunidad  natural  de  vida  y  amor  a  la  que  se  ha  con- 
fiado la  tarea  singularísima  de  la  transmisión  de  la  vida  y  el  cuidado 
y  desarrollo  amoroso  de  la  persona  humana,  especialmente  en  los  pri- 
meros años. 

Una  vida  familiar  sana  contribuirá  enormemente  a  la  estabilidad 
de  la  sociedad.  Garantizará  que  los  niños  reciban  un  desarrollo  per- 
sonal armonioso,  en  el  que  sus  necesidades  sean  tomadas  en  considera- 
ción desde  una  perspectiva  integral.  Sé  que  usted  conoce  muy  bien  la 
contribución  vital  que  las  familias  pueden  prestar  a  un  cuidado  sano, 
a  una  educación  sana  y  a  la  erradicación  de  enfermedades  en  loa  paí- 
ses en  vías  de  desarrollo.  El  amor  y  la  estabilidad  que  una  vida  fami- 
liar sólida  y  genuina  puede  ofrecer  en  el  terreno  físico,  cultural  y  mo- 
ral, tiene  que  ser  considerado,  oor  consiguiente,  como  factor  importan- 
te a  la  hora  de  responder  a  las  nuevas  formas  de  enfermedad  que  afec- 
tan cada  vez  más  a  los  niños  de  los  países  desarrollados. 

Hablando  de  la  familia,  no  puedo  pasar  por  alto  el  importante 
aspecto  del  papel  de  la  maternidad  y  la  necesidad  de  que  se  dé  a  las 
madres  toda  la  protección  y  asistencia  necesarias  durante  el  embarazo 
y  por  un  período  de  tiempo  razonable  después  del  parto.  Un  elemento 
esencial  en  cualquier  política  en  favor  del  niño  es  procurar  una  pre- 
sencia efectiva  de  la  madre  entre  sus  hijos  más  pequeños  y  garantizar 
que  las  madres  se  preparen  para  desempeñar  con  eficacia  su  papel  en 
las  áreas  de  la  nutrición  y  de  una  sana  educación.  La  Santa  Sede  ha 
abogado  repetidamente  en  favor  de  adecuados  avances  personales  y  so- 
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cíales  para  la  mujer  a  fin  de  asegurar  la  dignidad  de  las  mujeres  y  el 
progreso  de  la  calidad  de  vida  a  las  futuras  generaciones.  Cualquier 
política  que  se  oriente  a  ayudar  a  las  madres  a  desempeñar  sus  tareas 
con  eficacia  y  satisfacción  debe  basarse  en  el  principio  que  supone  re- 
conocer adecuadamente  el  trabajo  de  las  madres  en  el  hogar  por  el 
valor  que  éste  tiene  para  la  familia  y  la  sociedad. 

Amor  c  Ínteres  por  la  infancia 

5.  Precisamente  porcjue  se  da  cuenta  del  gran  valor  de  la  familia, 
la  Iglesia  se  siente  particularmente  cercana  a  aquellos  niños  que  no 
tienen  la  alegría  de  crecer  en  el  seno  de  una  familia  sana  y  completa. 
Como  afirmaba  en  la  Fa)iiiliaris  consortio:  "Hay  en  el  mundo  muchas 
personas  que  desgraciadamente  no  tienen  en  absoluto  lo  que  con  pro- 
piedad se  llama  una  familia.  Grandes  sectores  de  la  humanidad  viven  en 
condiciones  de  enorme  pobreza,  donde  la  promiscuidad,  la  falta  de  vi- 
vienda, la  irregularidad  de  relaciones  y  la  grave  carencia  de  cultura  no 
permiten  poder  hablar  de  verdadera  familia.  Hay  otras  personas  que 
por  motivos  diversos  se  han  quedado  solas  en  el  mundo"  (núm.  85). 

Junto  a  todos  los  esfuerzos  que  debemos  hacer  ])ara  intentar  que 
se  ayude  a  las  familias  a  desempeñar  su  papel  con  mayor  eficacia,  es 
importante  dedicar  atención  urgente  e  inmediata  a  aquellos  niños  pri- 
vados de  vida  familiar.  En  especial  hago  ¡in  llaniainiciito  a  otras  familias 
para  qnc  respondan  a  su  vocación  a  la  hospitalidad  y  abran  sus  puertas 
a  niños  que  tengan  necesidad  de  atención  temporal  o  permanente.  Al  mis- 
mo tiempo,  renuevo  mis  llamamientos  a  las  autoridades  para  que  pro- 
■>  ean  una  legislación  que  permita  a  las  familias  adecuadas  adoptar  niños 
o  atenderlos  durante  cierto  tiempo.  Tal  legislación  debe  respetar  al  mis- 
mo tiempo  los  derechos  naturales  de  los  padres,  incluida  la  esfera  reli- 
giosa. También  es  importante  intentar  que  se  eliminen  todos  los  abusos 
que  se  cometen  en  este  tiempo,  tanto  a  nivel  nacional  como  internacional, 
y  que  consisten  en  explotar  a  los  niños  y  sus  necesidades. 

Señor  Director  ejecutivo,  deseo  que  no  tenga  usted  ninguna  duda 
de  que  todos  aquellos  (¿ue  trabajan  sinceramente  por  un  futuro  mejor 
para  todos  los  niños  del  mundo  encontrar.án  en  la  Iglesia  y  en  esta  Sede 
Apostólica  un  fiel  aliado.  Pido  la  bendición  de  Dios  para  su  trabajo  y  pa- 
la el  trabajo  de  todas  aquellas  instancias  e  individuos  que,  por  tantos  y 
tan  variados  caminos,  intentan  garantizar  que  el  don  de  la  vida  humana 
de  que  participa  cada  niño  pueda  desarrollarse  del  modo  más  pleno  para 
el  bien  de  toda  la  humanidad. 
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DOCUMENTOS  DEL  CELAM 


CONCLUSIONES 

DF.L  COXGRESO  DE  LA  "ORGANIZACION  DE  SEMINARIOS 
LATINO  AMERICANOS"  {OSLAM) 

Convocados  por  la  OSLAM,  con  rnoth'o  de  sus  Bodas  de  Plata,  pa- 
ra la  celebración  de  un  Congreso  sobre  "La  formación  para  la  vida  y  el 
ministerio  presbiteral  en  América  Latina"  en  la  ciudad  de  Quito,  Ecuador, 
nosotros  Obispos  y  sacerdotes  que  trabajamos  como  ¡armadores  en  los 
Seminarios  Mayores  de  nuestro  continente,  hemos  orado,  reflexionado  e 
intercambiado  nuestras  experiencias,  m  iin  clima  de  fraternidad  y  con 
profundo  deseo  de  servicio  a  la  Iglesia. 

I.  SITUACION 

En  relación  con  la  formación  de  los  futuros  presbíteros,  hemos  com- 
probado algunos  hechos,  bastante  comunes,  que  creemos  oportuno  resaltar. 

1.1  Hay  un  aumento  creciente  y  esperanzador  de  vocaciones  al  minis- 
terio sacerdotal  en  todos  los  países,  aunque  resulta  todavía  insufi- 
ciente. Muchos  Seminarios  tienen  problemas  por  falta  de  espacio  para  re- 
cibir a  los  jóvenes  que  solicitan  ingresar.  Otros  se  han  ampliado ;  se  han 
creado  nuevos  o  se  han  reabierto  algunos  que  se  habían  cerrado. 

1.2  Se  está  organizando  mejor  la  pastoral  vocacional,  junto  con  la  pas- 
toral juvenil,  en  una  dimensión  evangelizadora.  Se  está  renovando 

la  imagen  de  la  Iglesia,  presentándose  más  ministerial.  Numerosos  Obis- 
pos, presbíteros  y  seminaristas,  con  su  testimonio  comprometido  y  alegre 
de  vida,  han  renovado  la  figura  del  sacerdote,  haciendo  más  atractivo  el 
seguimiento  de  Cristo.  Muchos  párrocos,  otros  presbíteros  y  también 
laicos,  están  empeñados  en  promover  vocaciones. 


*    BOLETIN  ECLESIASTICO 


—  225 


1 .3  En  casi  todos  los  países,  la  mayoría  de  los  alumnos  que  ingresan 
al  Seminario  provienen  de  las  clases  populares,  algunos  de  la  clase 

media  y  muy  pocos  de  las  clases  altas.  Muchos  proceden  de  ambientes 
campesinos  o  rurales,  aunque  también  aumentan  las  vocaciones  en  los 
medios  urbanos.  No  pocos  provienen  de  un  hogar  religioso  y  bien  cons- 
tituido. Algunos  pasan  por  el  Seminario  menor,  pero  en  su  mayoría  pro- 
ceden de  grupos  juveniles,  de  movimientos  apostólicos  y  de  escuelas  no 
confesionales. 

1.4  En  general,  se  pone  más  espero  en  seleccionar  los  candidatos  al  Se- 
minario Mayor ;  incluso  muchas  Conferencias  Episcopales  han  pre- 
cisado normas  para  el  ingreso,  de  acuerdo  a  los  requisitos  señalados  por 
los  documentos  generales  de  la  Iglesia. 

1.5  En  muchos  países  se  está  llevando  a  cabo,  antes  de  ingresar  al  Se- 
minario Mayor  y  esDecialmente  para  quienes  no  han  pasado  por  el 

Menor,  un  período  o  etapa  previa  de  formación  espiritual,  humana  y 
académica,  con  la  finalidad  de  suplir  deficiencias  significativas  en  la  vi- 
da cristiana  de  los  candidatos  y  ayudarles  a  clarificar  su  opción  vocacio- 
nal.  La  duración  es  variable  (alrededor  de  un  año)  y  las  modalidades  son 
distintas. 

1.6  Se  afirma,  de  una  manera  cada  vez  más  clara  y  definida,  el  Semi- 
nario Mayor  como  institución  básica  para  la  formación  sacerdotal, 

dentro  de  una  cierta  diversidad  en  estilos  de  formación. 

1.7  Hay  un  clima  general  de  serenidad  y  claridad  en  cuanto  a  las  exi- 
gencias fundamentales  de  la  formación  sacerdotal  y  a  sus  paráme- 
tros. Se  van  superando  incertitdumbres  y  experiencias  extremas;  se  aca- 
tan creativa  y  lúcidamente  las  normas  y  orientaciones  de  la  Santa  Sede ; 
hay  mayor  seguridad  en  los  formadores  y  aceptación  por  parte  de  los  se- 
minaristas;  en  muchos  países  ya  se  han  formulado  las  "Normas"  nacio- 
nales de  la  formación  sacerdotal. 

1.8  Se  tiene  una  conciencia  clara  de  que  la  finalidad  de  los  seminarios 
es  formar  sacerdotes  a  imagen  de  Cristo  Pastor.  La  dimensión  pasto- 
ral tiende  a  informar  todos  los  planes  de  formación  sacerdotal,  a  pesar 
de  que  hay  búsquedas  e  incertidumbres  en  la  forma  de  lograrlo. 
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1.9  Se  siente  muy  frccuenteiiicntc  la  necesidad  de  incrementar  el  número 
y  la  preparación  específica  de  los  formadores  de  los  seminarios, 
aunciue  la  mayoría  de  países  tienen  serios  problemas  por  falta  de  personal 
y  recursos.  Es  difícil  encontrar  sacerdotes  dispuestos  a  servir  en  los  se- 
minarios ;  a  veces  no  se  valora  suficientemente  el  trabajo  del  formador. 
Algunas  Organizaciones  Nacionales  de  Seminarios  están  prestando  va- 
liosos servicios,  para  ayudar  en  la  capacitación  de  los  formadores.  Don- 
de no  hay  estas  Organizaciones  se  están  dando  los  pasos  necesarios  para 
su  creación.  Hay  preocupación  también,  por  preparar  mejor  a  los  pro- 
fesores. 

1.10.    Después  de  la  IIT.  Conferencia  General  del  Episcopado  Latino- 
americano en  Puebla,  algunos  rasgos  de  la  formación  en  los  se- 
minarios son  los  siguientes : 

1.10.1.  Se  procura  vivir  en  comunión  y  participación.  Se  organiza  con 
frecuencia  la  vida  del  seminario  en  grupo:  más  pequeños,  que 

facilitan  una  formación  más  personalizada  y  el  trabajo  en  equipo.  Los 
alumnos  participan  más  en  su  proceso  de  formación  y  en  la  vida  toda  del 
seminario,  corresponsablemente  con  los  formadores.  La  autoridad  se 
ejerce  con  un  mayor  sentido  de  servicio  y  los  alumnos  viven  ima  obedien- 
cia más  adulta. 

1.10.2.  Se  destaca  el  seminario  como  comunidad  en  proceso  de  evangeli- 
zación  y  a  la  vez  evangelizadora.  Se  tiene  conciencia  de  que  la 

primera  misión  de  la  Iglesia  es  evangelizar. 

1.10.3.  Se  está  trabajando  por  asumir  verdaderamente  las  opciones  pre- 
ferenciales  por  los  pobres  y  los  jóvenes.  Se  aprecia  más  la  reli- 
giosidad popular,  incluso  en  la  misma  formación  de  los  alumnos. 

1.10.4.  Se  toma  conciencia  de  que  la  formación  de  los  futuros  presbíte- 
ros debe  replantearse  dinámicamente,  teniendo  muy  en  cuenta  las 

exigencias  que  se  hacen  a  la  Iglesia  a  partir  de  la  realidad  social  y  de  las 
situaciones  y  necesidades  pastorales,  actuales  y  futuras,  de  América  La- 
tina. Sin  embargo,  a  causa  de  la  complejidad  de  las  situaciones,  o  por 
falta  de  adecuada  preparación  de  los  formadores,  el  estudio  y  análisis 
de  la  realidad  no  se  han  hecho  con  la  suficiente  profundidad. 
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//.  CRITERIOS  Y  LINEAS  DE  ACCION 


Los  trabajos  del  Congreso  se  vieron  alimentados  con  sólidas  ponen- 
cias que  centraron  la  reflexión  de  los  participantes  en  torno  a  dos  ejes 
fundamentales : 

—  la  formación  del  presbítero  como  proceso  de  identificación  con  Cristo, 
Sacerdote,  Profeta  y  Pastor, 

—  la  formación  del  presbítero  en  cuanto  liombre  en  medio  del  mundo. 

Sobre  cada  uno  de  estos  temas  se  formularon  algunos  criterios. 

2.1.    IDENTIFICACION  CON  CRISTO  SACERDOTE 
Y  PASTOR 

2.1.1.  El  seminario  es  una  escuela  de  identificación  con  Cristo,  Sacer- 

dote. Profeta  y  Pastor,  donde  los  candidatos  al  ministerio  irán 
conformando  progresivamente  su  corazón  con  el  Corazón  del  Señor.  Allí 
aprenderán  a  inmolarse  por  sus  hermanos  con  donaciones  totales  y  adcpñ- 
rirán  actitudes  de  misericordia  y  fidelidad ;  en  la  conciencia  progresiva 
de  su  futura  misión  llegarán  a  ser  efectivamente  profetas  y  constructores 
de  comunidad  eclesial. 

2.1.2.  Expresión  de  la  identificación  con  Cristo  Sacerdote  es  la  fidelidad 
a  Dios  y  la  solidaridad  con  los  hombres,  que  tienen  su  fuente  en  el 

Ministerio  de  la  Encarnación. 

El  aprendizaje  de  esta  doble  actitud  se  logra  mediante  la  oración, 
sobre  todo  litúrgica,  y  la  meditación  de  la  Palabra  de  Dios ;  mediante  im 
estilo  de  vida  austero,  el  servicio  fraterno,  el  contacto  pastoral  con  situa- 
ciones humanas  difíciles,  la  información  y  la  apertura  para  percibir  los 
problemas  humanos  en  su  universalidad. 

2.1.3.  La  Eucaristía  será  fuente  y  culmen  de  todo  el  proceso  formativo. 
En  ella  aprenderán  los  futuros  sacerdotes  a  ofrecerse,  en  unión 

con  Cristo,  como  expiación  por  los  pecados  del  mundo. 

2.1.4.  La  devoción  filial  a  la  Virgen  María,  Madre  del  Sumo  Sacerdote 
y  Reina  de  los  Apóstoles,  será  para  el  futuro  presbítero  camino  y 

garantía  de  su  configuración  interior  con  el  Señor  Jesvis.  Esta  devoción 
tendrá  en  el  seminario  lugar  adecuado  para  sus  expresiones  tanto  indi- 
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viduales  como  comunitarias,  siguiendo  taml)icn  gustosamente  los  cau- 
ces de  la  piedad  popular  del)idamente  valorada. 

2.1.5.  l'.l  candidato  al  sacerdocio  lia  de  ser  educado  para  la  entrega  ra- 
dical en  el  celibato  ministerial.  El  celibato  es  un  don  de  Dios  que 

ha  de  ser  pedido  con  fe  y  humildad,  y  acogido  con  generosidad. 

Esta  formación  ha  de  integrarse  en  un  conjunto  de  valores  evangé- 
licos, tales  como  la  pobreza,  la  obediencia,  la  alegría,  la  disponibilidad 
para  el  servicio,  y  relaciones  positivas  con  el  mundo  y  los  hombres.  El 
celibato  ha  de  asumirse  como  una  entrega  de  si  mismo  a  Dios  para  el  ser- 
vicio de  los  demás,  y  como  un  caminode  santificación  y  de  realizacif'm 
personal. 

2.1.6.  Sea  la  vida  del  seminario  una  experiencia  de  Iglesia,  donde  se 
viva  en  comunión  y  entrega,  y  se  ejerciten  la  corres])onsabilidad,  el 

diálogo  y  la  obediencia. 

2.1.7.  Toda  la  vida  de  formación  en  el  seminario  ha  de  tener  un  sentido 
pastoral,  mediante  la  integración  y  ecpiilibrio  entre  vida  comuni- 
taria, oración,  estudio  y  compromiso  apostólico,  teniendo  como  guía  la 
Palabra  de  Dios  y  como  centro  la  Eucaristía. 

La  formación  pastoral  requiere  técnicas,  instrumentos  y  experiencias 
pedagógicas  adecuadas,  pero  exige,  ante  todo,  una  mística  de  compro- 
miso con  Dios,  con  la  Iglesia  y  con  el  hombre. 

2.1.8.  A  partir  de  motivaciones  de  fe,  se  debe  entender  y  asumir  la  op- 
ción preferencia!  por  los  pobres,  revisando  los  planes  de  forma- 
ción, el  estilo  de  vida  del  seminario,  las  actitudes  de  los  mismos  forma- 
dores,  y  buscando  establecer  medios  concretos  para  la  vivencia  de  la 
pobreza. 

2.1.9.  Para  la  formación  pastoral  de  los  candidatos,  es  indisi)cnsable  la 
inserción  de  éstos  en  la  vida  pastoral  de  la  diócesis,  especialmente 

por  el  contacto  frecuente  y  personal  con  el  Obispo  y  el  presbiterio. 

Los  formadores,  con  su  espíritu  eclesial,  el  testimonio  de  alegría  de 
su  ministerio  y  mediante  su  propio  compromiso  como  pastores,  han  de 
ser  los  primeros  en  plasmar  la  personalidad  pastoral  de  los  seminaristas. 
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2.1.10.  La  práctica  pastoral  debe  hacerse  en  equipo,  de  manera  planifi- 
cada y  escogiendo  a  los  sacerdotes  a  quienes  se  encomiendan  los 

alumnos.  Para  la  selección  de  los  lugares  o  ámbitos  de  acción  pastoral,  se 
deberá  tener  en  cuenta  el  grado  de  formación  (¡ue  haya  alcanzado  el  se- 
minarista. 

2.1.11.  Valoren  los  jóvenes  el  apostolado  parroquial  y  aprendan  a  estar 
abiertos  a  los  diversos  impulsos  pastorales  que  surgen  actualmente 

en  la  Iglesia,  descubriendo  su  complementariedad,  y  a  discernir  su  valor 
a  la  luz  del  Evangelio,  del  Magisterio,  de  la  situación  histórica  en  que  se 
vive  y  de  las  opciones  de  la  Iglesia  local. 

2.2.    EL  FUTL"'RO  PRESBITERO,  HOMBRE 
EN  MEDIO  DEL  MUNDO 

2.2.1.  El  Seminario  Mayor  debe  estar  "inserto  en  la  vida  de  la  Iglesia 
y  del  mundo"  (Puebla  875).  La  realidad  debe  estar  presente  en 

el  seminario  a  través  de  un  estilo  de  vida  austero ;  a  través  de  informa- 
ción y  valoración  crítica  sobre  hechos  y  acontecimientos  que  afectan  a  la 
comunidad  local  y  universal ;  a  través  de  los  contactos  de  los  seminaristas 
con  su  medio  ambiente  y  su  familia. 

2.2.2.  El  contacto  con  la  realidad  tiene  que  ser  gradual,  diversificado, 
reflexivo  y  acompañado  por  los  formadores ;  ha  de  ser  construc- 
tivo, positivo  y  sin  extremismos,  para  que  no  se  formen  personas  pesi- 
mistas, sino  hombres  de  esperanza.  El  seminario  se  aproximará  a  la  rea- 
lidad en  la  perspectiva  propia  del  futuro  pastor,  cuya  función  no  se  iden- 
tifica con  un  liderazgo  social  o  político. 

2.2.3.  La  realidad  socio-cultural  debe  ser  objeto  de  estudio  y  análisis 
durante  el  proceso  de  formación  del  futuro  presbítero. 

Este  análisis  de  la  realidad  se  hará  con  toda  seriedad  y  rigor  cien- 
tífico, valiéndose  de  la  ayuda  de  las  ciencias  humanas,  respetando  su  le- 
gítima autonomía  y  procurando  la  interdisciplinariedad.  No  debe  olvidar- 
se, sin  embargo,  que  en  seminario  este  estudio  tiene  que  hacerse  en  pers- 
pectiva pastoral,  con  miras  a  )a  transformación  liberadora  integral  de  la 
realidad  misma  y  con  criterios  teológicos  seguros  y  válidos. 

2.2.4.  La  comprensión  de  la  historia  como  '  Historia  de  salvación"  ba- 
jo el  señorío  de  Dios ;  la  fe  cristiana  en  la  Encarnación,  y  en  el 
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Misterio  I'ascual;  la  enseñanza  sobre  la  libertad  del  hombre;  herida  y 
restaurada;  la  realidad  del  pecado  y  de  su  presencia  en  las  voluntades  y 
en  las  estructuras;  la  acción  de  la  Gracia  salvadora  de  Jesucristo  y  el 
Evngelio  de  la  esperanza  cristiana,  son  algunos  de  los  datos  teológicos 
a  cuya  luz  debe  analizarse  la  realidad.  El  Magisterio  conciliar,  pontificio 
y  episcopal  latinoamericano  servirán  de  modelo  y  guía  en  esta  tarea. 

2.2.5.  Experiencia  de  Dios  y  clara  visión  de  la  realidad  son  dos  elemen- 
tos indispensables  de  la  formación  pastoral.  El  espíritu  de  fe  y  la 
oración,  fuentes  de  la  experiencia  de  Dios,  aseguran  que  la  consideración 
de  la  realidad  se  enfoque  desde  una  perspectiva  verdaderamente  pastoral 
y  evite  todo  reduccionismo  o  parcialización.  Por  otra  parte,  la  correcta 
y  rigurosa  visión  de  la  realidad  ha  de  aquilatar  el  carácter  encarnado  e 
histórico  de  la  experiencia  de  Dios  y  su  orientación  a  la  obra  salvífica  de 
la  Iglesia.  El  punto  de  engarce  de  estos  dos  elementos  está  en  la  percep- 
ción de  la  presencia  de  Cristo  en  la  Iglesia,  en  la  Eucaristía  y  en  los  po- 
bres. Una  espiritualidad  sacerdotal  fundada  en  esta  percepcií'n  permi- 
tirá a  los  futuros  pastores  asumir  con  responsabilidad  comunitaria  y  con 
espíritu  sobrenatural  las  necesidades  de  los  hombres  y  los  desafíos  de  nues- 
tro tiempo. 

///.  DESAFIOS 

3.1.    Una  visión  pastoral  de  la  Iglesia  en  nuestro  continente  y  de  la  rea- 
lidad latinoamericana  plantea,  de  cara  al  futuro,  algunos  desafíos 
que  afectan  directamente  a  la  formación  sacerdotal. 

3.1.1.  La  evangelización  aparece  netamente  como  el  fin  por  excelencia 
de  toda  la  obra  eclesial,  tal  como  se  expresa  en  la  Exhortación! 
Evangclii  Nuntiandi.  La  Asamblea  de  Puebla  ha  planteado  la  necesidad 
de  una  "nueva  evangelización"  de  América  Latina  que  responda  a  las 
situaciones  injustas  y  opresivas,  a  los  desafíos  de  la  novedad  urbano-in- 
dustrial y  post-industrial,  al  pluralismo  y  a  la  secularización,  a  las  ideolo- 
gías dominantes,  y  sobre  todo  a  las  exigencias  de  un  Evangelio  que  pide 
autenticidad  y  tiende  a  cristalizarse  en  "civilización  del  amor".  Esto  exi- 
ge que  el  seminario  forme  sacerdotes  capaces  de  una  presencia  pastoral  in- 
teligente y  operante  en  los  centros  donde  se  generan  las  nuevas  vigencias 
culturales:  mundo  de  la  universidad,  de  las  ciencias  y  las  artes,  las  clases 
dirigentes  y,  en  general,  los  círculos  constructores  de  la  sociedad  pluralista. 
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3.1.2.  Nuevos  acentos  en  la  eclcsiologia  privilegian  el  aspecto  ministe- 
rial (le  la  autoridad,  la  corresponsabilidad  orgánica  de  todos  los 

miembros  en  el  crecimiento  de  la  Iglesia  y  el  di.álogo  como  ley  de  su  vida 
(,'(/  iiitra  y  de  sus  relaciones  con  el  mundo.  Por  ello  se  debe  cultivar  en  el 
seminarista  la  figura  del  presbítero  como  animador  de  comunidades  y 
coordinador  de  ministerios  diversificados,  y  educar  su  responsabilidad 
insustituible  en  la  formación  de  un  laicado  activo. 

3.1.3.  Entre  las  opciones  pastorales  prioritarias  de  la  Iglesia  en  Améri- 
ca Latina,  la  opción  por  los  pobres  constituye  una  urgencia  a  la 

que  debe  dársele  formas  concretas  y  significativas  desde  el  seminario. 

3.1.4.  A  la  luz  de  la  enseñanza  de  Puebla  resulta  clara  la  urgencia  de 
formar  pastores  capaces  de  trabajar  "en  conjunto",  en  participa- 
ción y  de  modo  planificado,  animados  por  una  espiritualidad  de  comu- 
nión, y  utilizando  los  recursos  (pie  brindan  las  ciencias  humanas. 

3.1.5.  La  pastoral  contemporánea,  sobre  todo  desde  el  \^aticano  II  y  los 
documentos  de  la  Iglesia  en  América  Latina,  ha  utilizado  amplia- 
mente la  metodología  de  partir  del  conocimiento  y  dicernimiento  de  la 
realidad.  Es  necesario  formar  en  el  futuro  presbítero  la  actitud  mental  y 
espiritual  c|ue  le  permita  asumir  este  método. 

3.1.6.  Erente  al  incremento  y  la  aceleración  de  las  situaciones  conflic- 
tivas  en  América  Latina,  tjue  se  manifiestan  frecuentemente  en 

experiencias  de  tensi(Sn,  desgarramientos  y  divisiones,  incluso  en  el  se- 
no de  las  mismas  comunidades  cristianas,  se  ha  de  formar  al  futuro  pres- 
bítero como  hombre  de  la  reconciliación,  el  ])erdón  y  la  unidad. 

3.1.7.  El  fenómeno  numdial  de  la  secularización  se  manifiesta  entre 
nosotros  en  la  adopción,  por  significativos,  sectores  de  nuestra 

sociedad,  de  una  visión  inmanentista  del  hombre  y  de  su  historia,  y  de 
modelos  materialistas  de  existencia,  así  como  también  en  la  búsqueda 
desordenada  del  ]ioder,  la  ri(|ueza  y  el  placer,  que  genera  la  injusticia 
y  la  violencia. 

Sólo  podrán  afrontar  este  desafío  presbíteros  í|ue  posean  un  ar- 
diente sentido  de  la  trascendencia  de  Dios  y  (|ue  sepan  traducir  en  su  vida, 
ya  desde  el  seminario,  el  espíritu  de  las  bienaventuranzas. 
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3.1.8.  KI  mundo  c()ntemj)oráneo,  también  el  latinoamericano,  se  carac- 
teriza por  el  fenómeno  de  niasificación,  patente  sobre  todo  en 

nuestras  grandes  ciudades.  Este  hecho  reclama  una  respuesta  pastoral 
específica,  para  la  cual  debe  formarse  al  futuro  presbítero,  mediante 
una  pedagogía  personalizante  y  un  profundo  sentido  de  la  dignidad  hu- 
mana. 

3.1.9.  Un  rasgo  fundamental  en  la  vida  de  la  Iglesia  en  América 
Latina,  en  contraste  con  la  configuración  secularista  de  la  socie- 
dad, es  la  revaloración  y  el  creciente  aprecio  por  la  religiosidad  popular, 
considerada  como  expresión  de  la  fe  de  nuestros  pueblos  bautizados.  El 
futuro  sacerdote  debe  ser  preparado  para  dicernirla  y  asumirla  en  su  la- 
bor pastoral. 

3.1.10.  La  invasión  de  las  sectas,  que  con  gran  profusión  de  medios  ata- 
can la  identidad  católica  de  nuestros  países,  constituye  un  exigen- 
te desafío  al  dinamismo  pastoral  de  la  Iglesia  en  Latinoamérica  y  al  em- 
peño de  los  futuros  pastores  y  pide,  ya  desde  la  etapa  de  la  formación, 
un  estudio  del  ecumenismo  adaptado  a  nuestras  peculiaridades  condiciones. 

3.1.11.  En  esta  era  de  las  comunicaciones,  la  Iglesia  se  siente  interpe- 
lada por  este  fenómeno  e-n  relación  con  la  evangelización.  El  pres- 
bítero, por  ser  ministro  de  la  Palabra  y  guía  del  Pueblo  profético,  ha 
de  adquirir  una  particularidad  sensibilidad  para  formarse  y  formar  en 
un  agudo  sentido  de  la  comunión. 

3.2.  "La  formación  para  la  vida  y  el  ministerio  de  los  presbíteros  en 
América  Latina"  ha  de  afrontarse  con  atención  permanente  a  es- 
tos desafíos,  en  medio  de  los  cuales  el  Espíritu  Santo  guía  a  la  Iglesia. 
La  creatividad  de  nuestras  comunidades,  la  generosidad  de  los  semina- 
ristas y  formadores,  los  servicios  que  ofrezcan  OSLAM-DEVYM  y  las 
Organizaciones  Nacionales  de  Seminarios  tengan  presentes  estos  desa- 
fíos como  puntos  de  referencia  e  inspiración. 


\\\\\   V  ^   y  ///// 
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DOCUMENTOS  DE  LA  CONFERENCIA 
EPISCOPAL  ECUATORIANA 

     d» 

AL  ENCUENTRO  CON  EL  VICARIO  DE  CRISTO 

Mensaje  al  Pueblo  Ecuatoriano 

La  solemnidad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  nos  brinda 
a  los  Obispos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  la  oportunidad 
de  participar  a  nuestro  amado  pueblo  del  Ecuador  la  gratísima  noticia 
de  que  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  visitará  a  fines  de  enero 
y  principios  de  febrero  del  año  próximo  venidero  de  1985. 

A  nadie  escapa  la  trascendencia  histórica  de  este  evento.  En  el  Papa 
Juan  Pablo  II  el  mundo  entero  reconoce  una  indiscutible  autoridad  mo- 
ral, capaz  de  dar  respuesta  a  las  nobles  aspiraciones  de  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad.  Es  unánime  el  aprecio  por  un  hombre  que  ha  vivido 
las  experiencias,  aún  las  más  trágicas,  de  nuestro  tiempo.  El  ha  trabaja- 
do con  sus  manos  en  las  fábricas,  ha  sentido  en  carne  propia  la  crueldad 
de  la  guerra,  del  hambre  y  de  la  opresión.  Sin  embargo,  su  voz  reviste 
el  temple  alentador  de  un  testigo  de  la  esperanza :  promueve  incansable- 
mente los  anhelos  legítimos  de  la  humanidad,  proclama  la  dignidad  del 
hombre,  la  defensa  de  la  vida  y  de  la  famiilia,  de  la  libertad,  la  justicia 
y  la  paz. 

Por  ello  confiamos  en  que  los  cristianos  ecuatorianos  adheridos  a 
otras  conuniidades  eclesiales.  así  como  los  compatriotas  que  no  participan 
de  nuestra  fe  cristiana,  reciban  cordialmente  a  Juan  Pablo  II  y  se  su- 
men a  los  objetivos  humanitarios  de  su  labor. 

Para  el  Pueblo  de  Dios  que  formamos  los  católicos  la  anunciada  vi- 
sita del  Papa  debe  ser  mirada  a  la  luz  de  la  fe :  el  Romano  Pontífice  hace 
visible  la  presencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Iglesia  univer- 
sal, pues  es  su  Vicario.  El  preside,  por  tanto,  esta  comunióu  de  fe  y  de 
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caridad  que  se  constituye  entre  todos  los  fieles  y  todos  sus  ])astores  de  las 
iglesias  particulares.  Al  Pai)a  corresponde  la  gracia  especial  de  confir- 
mar en  la  fe  autentica  a  sus  hermanos,  de  iluminarla  y  de  fortalecerla 
ante  los  llamados  e  interpelaciones  apremiantes  del  mundo  en  que  vivi- 
mos. Al  Papa  obedecemos,  con  madura  y  libre  adhesión,  como  a  Pastor 
Sui)remo  y  Padre  de  todos  y  de  cada  uno. 

ScntUio  de  la  ■visita 

De  ahí  que  la  visita  de  S.S.  Juan  Pablo  II  al  Ecuador  no  pueda 
pasar  como  el  tránsito  fugaz  de  un  personaje  famoso,  ni  como  una  mera 
manifestación  del  generoso  y  delicado  espíritu  de  hospitalidad  (¡ue  ha 
caracterizado  a  nuestro  pueblo.  Aspiramos  a  c(ue  esta  visita  sea  un  aconte- 
cimiento de  honda  trascendencia  religiosa. 

La  llegada  del  Santo  Padre  coincidirá  providencialmente  con  el  450 
aniversario  del  comienzo  oficial  de  la  evangelización  en  tierras  cjue  más 
tarde  se  denominaron  Ecuador,  a  raíz  de  la  fundación  del  convento  de 
.San  Francisco  en  Quito.  Esta  feliz  coincidencia  da  base  para  el  verda- 
ilero  sentido  que  debemos  dar  a  este  evento.  Se  trata  de  una  visita  pas- 
toral, de  una  peregrinación  apostólica,  de  una  comunión  directa  y  de  un 
diólogo  del  Padre  de  la  cristiandad  con  el  pueblo  de  Dios  que  peregrina 
en  el  Ecuador,  en  cumplimiento  de  su  misión  de  Vicario  de  Cristo  y 
íucesor  de  Pedro. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  en  su  visita  al  Ecuador  busca  un  encuentro 
con  toda  la  familia  ecuatoriana,  aunque  sean  pocas  las  ciudades  en  las 
que  se  haga  presente  físicamente.  Su  amor  de  Padre  y  Pastor  se  prodiga- 
rá a  través  de  sus  mensajes,  con  los  que  predicará  la  Buena  Nueva  de  la 
salvación  de  Jesucristo,  (|ue  deberá  encarnarse  en  las  realidades  concre- 
tas de  nuestro  pueblo,  para  que  en  él  se  robustezca  la  vivencia  de  la  fe 
cristiana  y  se  consolide  la  comunión  eclesial,  a  fin  de  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica siga  siendo  entre  nosotros  fermento  y  fuerza  transformadora  de 
nuestra  sociedad,  (|ue  debe  encontrar  derroteros  de  progreso,  de  justi- 
cia, de  unión  fraterna  y  de  paz  auténtica. 

La  cvaiicic¡izaci()ii  es  !a  me  jar  preparación 

Consideramos  como  una  responsabilidad  nuestra  formular  un  apre- 
miante llamamiento  a  todos  los  católicos  ecuatorianos,  a  nuestros  cola- 
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boradores  en  el  ministerio  sacerdotal,  a  los  religiosos  y  religiosas  y  a 
tantos  A-aliosos  agentes  de  pastoral  que  han  surgido  entre  los  seglares 
para  que  nos  preparemos  adecuadamente  para  la  visita  del  Papa. 

La  preparación  para  recibir  a  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  debe 
consistir  en  una  intensificación  de  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia 
en  todos  nuestros  ambientes.  Que  en  esta  campaña  de  evangelización 
profundicemos  en  las  grandes  verdades  que,  según  la  enseñanza  de  Juan 
Pablo  II  en  Puebla,  constituyen  el  contenido  de  la  evangelización :  la 
verdad  sobre  Jesucristo,  nuestro  Redentor,  la  verdad  sobre  la  Iglesia, 
Sacramento  de  salvación  y  la  verdad  sobre  el  hombre.  Este  fue  el  com- 
promiso que  asumió  en  Puebla  el  Episcopado  Latinoamericano,  cuando 
consignó  lo  siguiente :  "Nos  proponemos  anunciar  las  verdades  centra- 
les de  la  evangelización :  Cristo,  nuestra  esperanza,  está  en  medio  de 
nosotros,  como  enviado  del  Padre,  animando  con  su  Espíritu  a  la  Igle- 
sia y  ofreciendo  al  hombre  de  hoy  su  palabra  y  su  vida  para  llevarlo 
a  la  liberación  integral".  (P.  166). 

Que  las  jornadas  de  alborozo  que  nos  aguardan  en  compañía  del  San- 
to Padre  nos  encuentren  preparados,  renovados  espiritualmente  para 
participar  del  Pan  de  la  Palabra  de  Dios  y  del  Pan  de  la  Eucaristía,  que 
es  prenda  de  vida  eterna. 

Pedimos  la  participación  de  todos,  para  hacer  que  la  visita  del  Papa 
sea  lo  que  debe  ser  para  el  Ecuador :  un  paso  salvador  de  Jesucristo  en 
la  persona  de  su  Vicario,  paso  que  se  realiza  en  circunstancias  providen- 
ciales de  su  historia.  Se  unen  en  un  gran  acontecimiento  eclesial,  en 
torno  a  la  presencia  del  Sumo  Pontífice  en  el  Ecuador,  la  exaltación  del 
Beato  Hermano  Miguel  de  las  Escuelas  Cristianas,  modelo  de  educadores 
y  catequistas,  que  será  elevado  al  honor  de  los  Santos  por  Juan  Pablo  11, 
y  la  beatificación  por  el  mismo  Sumo  Pontífice  de  la  "Rosa  del  Guayas'', 
la  Madre  Mercedes  de  Jesús  Molina,  fundadora  del  Instituto  de  religio- 
sas Marianitas. 

Estamos  seguros  de  que  este  llamamiento  encontrará  respuesta  uná- 
nime del  Pueblo  de  Dios,  a  fin  de  que  la  visita  del  Santo  Padre  atraiga 
una  especial  bendición  de  Dios  para  nuestra  Patria  y  sus  inmensas  ne- 
cesidades. 
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Dado  en  Quito,  el  29  do  junio  de  1984,  solemnidad  de  los  San- 
tos Apóstoles  l'edro  y  J'ahlo. 

t  Pablo  Cardenal  Muñoz  Vcya, 
Arzobispo  de  Quito, 
Presidente  de  Honor  de  la  C.E.E. 


f  Bernardiiio  lichcvcrría, 
Arzobispo  de  Guayaquil, 
Presidente  de  la  C.E.E. 


f  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  Coadjutor  de  Quito. 
Vicepresidente  de  la  C.E.E. 

f  Luis  Alberto  Luna  T., 
Arzobispo  de  Cuenca. 


f  Luis  E.  Orellana,  SJ., 
Secretario  General  de  la  C.E.E. 


LLZ  Y  VIDA 

Instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 

LES  OFRECE 

—  Colección  de  Teología  Dognriática  de  Auer  Ratzinger 

—  Libros  para  jóvenes.  Diversos  temas  de  Atilano  Alaiz 

—  Testigos  de  la  Fe  en  América  Latina 

TELEFONO  211-451   -  APARTADO  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


HOMILIA  DEL  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  QUITO 

Con  ocasión  del  Día  Mundial  de  Oración  por  las  Vocaciones 

La  celebración  de  la  XXI  Jornada  mundial  de  oración  por  las  vo- 
caciones reviste  este  año  una  peculiar  scileninidad  en  nuestra  catedral 
metropolitana  de  Ouito,  por  una  muy  feliz  circunstancia. 

La  concelebración  eucarística  de  este  día  se  verifica  como  acto  cul- 
minante del  Congreso  Internacional  de  la  Organización  de  Seminarios 
de  América  Latina,  que  conmemora  el  XXV  aniversario  de  su  funda- 
ción. Estamos,  pues,  aquí  para  rendir  gracias  al  Señor  por  la  obra  mag- 
nífica realizada  por  esta  Organización  de  nuestra  Iglesia  latinoameri- 
cana que,  a  lo  largo  de  cinco  lustros,  ha  cumplido  fielmente  su  misión : 
promover  una  formación  sacerdotal  que  hunda  sus  raíces  en  el  Evange- 
lio, responda  a  las  necesidades  pastorales  del  Continente  latinoamerica- 
no y  marche  de  acuerdo  con  las  orientaciones  del  Magisterio  de  la  Igle- 
sia, entrañablemente  solicita  por  esta  causa  tan  sagrada. 

El  Congreso  Internacional  de  la  OSLAM  ha  sido  excelente  por 
muchos  aspectos ;  pero  muy  particularmente  por  el  clima  de  oración,  de 
reflexión  y  de  fraterna  convivencia  en  el  ciue  se  ha  desarrollado.  El  tra- 
bajo realizado  es,  a  mi  parecer,  digno  de  todo  encomio  porque  se  orien- 
tó derecha  y  decididamente  al  corazón  de  los  problemas  de  la  llamada 
crisis  sacerdotal,  formulando  claramente  la  cuestión  central  que  tiene 
tanto  de  desafío :  ¿  Cuál  es  el  Presbítero  que  se  nos  exige  formar,  tenien- 
do ante  las  miradas  el  presente  y  el  futuro  de  la  misión  de  la  Iglesia  en 
América  Latina  ?  Estimo  que  fue  acertado  el  proceso  de  búsqueda  que  se 
siguió  para  hallar  la  mayor  luz  posible  en  problema  tan  vital  como  com- 
plejo :  tratar  de  definir  lo  más  hondamente  posible  la  relación  entre  el 
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sacerdote  ministerial  y  Jesucristo,  el  único  sacerdote  de  la  Nueva  Alian- 
za. Porque  desde  ese  foco  de  luz,  como  hemos  podido  verlo  en  el  de- 
sarrollo de  este  Congreso,  resulta  más  clara  y  secura  tanto  la  valora- 
ción de  las  diferentes  imágenes  con  las  (|ue  se  ha  presentado  el  sacer- 
docio cristiano  a  través  de  la  historia  como  la  elaboración  de  todo  mo- 
delo sacerdotal. 

Asumiendo  de  manera  realmente  bella  y  profunda  esta  perspectiva 
cristológica.  el  trabajo  de  reflexión  y  profundización  se  centró  en  el 
objetivo  primordial  de  la  formación  ])ara  el  presbiterado:  formar  sa- 
cerdotes a  imagen  de  Cristo  Pastor.  Con  grande  acierto,  a  mi  parecer, 
se  enfocó  esta  cuestión  al  situarla  en  relación  estrecha  con  la  búsciueda 
del  auténtico  sentido  pastoral.  Tengo  la  convicción  de  que  el  fruto  de 
este  Congreso  Internacional  va  a  ser  precioso  ante  todo  por  la  visión 
teológico-pastoral  que  en  él  ha  sido  actualizada  y  luego  por  el  conjunto 
de  ideas-rectoras  y  criterios-claves  que  van  sin  duda  a  ayudarnos  a  to- 
dos para  definir  mejor  el  modelo  de  sacerdote  que  necesitamos  en  la 
América  Latina  de  hoy  y  en  la  que  se  encuentra  ya  de  cara  al  tercer 
milenio  del  cristianismo.  Por  ello  reciban  mis  queridos  hermanos,  los 
^res.  Obispos  y  Presbíteros  participantes  a  este  Congreso,  mi  cordial 
y  agr  idecida  congratulación. 

Voy  ahora  a  cumplir  el  encargo  de  dar  una  humilde  contribución 
al  tema  del  Congreso  pronunciando  una  homilía  sobre  el  pasaje  del 
Evangelio  que  nos  presenta  a  Jesucristo  como  el  Pastor  divino  del  nue- 
vo Israel. 

1.  La  parábola  del  Buen  Pastor  ha  sido  escrita  por  San  Juan  re- 
cordando un  momento  dramático  dentro  de  los  sucesos  que  nos  trans- 
mite en  su  Evangelio.  Jesús  acaba  de  curar  al  ciego  de  nacimiento.  Los 
que  por  su  función  religiosa  en  Jerusalén  se  consideraban  pastores  de 
Israel  no  han  querido  reconocer  el  milagro  y  han  echado  fuera  al  ciego 
que  ha  recobrado  la  vista,  considerándolo  oveja  perdida.  Entonces  Je- 
sús les  presenta  la  figura  del  Mesías-pastor  cuya  personalidad  ha  sido 
ya  esbozada  en  el  Antiguo  Testamento  y  que  se  verifica  en  su  persona. 

La  imagen  del  Mesías-pastor  se  encuentra  en  los  evangelios  sinóp- 
ticos en  diversos  pasajes  que  expresan  la  mesianidad  de  Jesús,  su  obra 
de  misericordia  y  de  perdón,  su  misión  con  relación  al  pueblo  de  Dios. 
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Pero  estos  rasgos  que  se  nos  presentan  dispersos,  se  unifican  en  esta 
parábola,  y  así  la  revelación  sobre  Cristo-pastor  gana  en  i)rofundidad, 
alcanza  una  amplitud  maravillosa  y  se  desarrolla  hasta  abarcar  la  obra 
entera  de  la  salvación.  Intentemos  hacer  una  síntesis  de  estos  preciosos 
datos  con  la  ayuda  de  lo  que  hemos  escuchado  en  las  exposiciones  y  re- 
flexiones del  Congreso  de  OSLAM. 

1.  La  i)ar;'il)()la  nos  introduce  hondamente  en  la  realidad  religioso- 
social  de  Israel  al  llegar  Jesucristo,  su  Mesías.  A  lo  largo  de  su  histo- 
ria muchas  veces  los  hijos  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  han  ex- 
presado lo  que  proclaman  en  el  salmo  99:  "Sabed  que  el  Señor  es  nues- 
tro Dios:  que  El  nos  hizo  y  somos  suyos  cjue  somos  su  pueblo  y  ovejas 
de  su  rebaño".  Pero  la  verdad  es  que,  cuando  llega  Jesús,  esta  grey  de 
Yhavé  no  tiene  sino  en  apariencia  el  privilegio  y  la  gloria  dichosísima 
de  pueblo  suyo;  este  rebaño  de  Yhavé  no  es  otra  cosa  (jue  una  muche- 
dumbre de  miserables,  una  masa  en  la  que  las  ovejas  de  Israel  han  de- 
jado de  ser  personas  que  viven  según  la  semejanza  de  Dios  impresa  en 
ellas  y  que  demuestran  la  elevada  condición  de  hijos  del  Padre  que  está 
en  los  cielos.  No  son  pueblo  en  el  sentido  altísimo  y  dignísimo  que  la  sa- 
grada Escritura  da  a  esta  palabra :  son  masa  en  la  que  cada  individuo 
está  sumido  en  innumerables  miserias  físicas  y  morales,  como  ovejas  ex- 
puestas a  la  depredación  de  mercenarios  y  ladrones. 

Mas  todo  esto  tiene  una  causa  horrendamente  trágica :  el  pecado 
de  rebeldía  a  Dios,  su  dueño ;  a  Dios,  su  Padre.  Pecado  cjue  ha  toma- 
do su  estructura  de  muerte  en  la  voluntad  de  dominio  de  unos  hom- 
bres sobre  otros  y  su  rostro  en  la  hipocresía  religiosa  farisaica.  Bajo  el 
manto  de  maestros  e  intérpretes  auténticos  de  la  Ley  han  entrado  en  el 
rebaño  de  Yhavé,  no  pastores,  sino  seres  impostores  y  ambiciosos,  "pa- 
:'a  robar,  matar  y  destruir". 

Pero  Dios  se  ha  comj)adecido  de  su  rebaño  y,  como  lo  había  pro- 
metido en  los  anuncios  proféticos  de  Jeremías  y  de  Ezequiel,  viene  pa- 
ra ser  El  mismo,  pastor  de  Israel,  cambiando  radicalmente  su  suerte  y 
dando  de  nuevo  a  la  muchedumbre  de  miserables  que  vagan  como  ove- 
jas sin  pastor,  la  dignidad  de  Grey  suya,  a  la  que  hace  escuchar  su  voz 
y  la  congrega,  a  la  que  perdona  y  libera,  a  la  que  introduce  en  su  reino 
de  verdad  y  de  vida,  a  la  que  convierte  en  Familia  y  Casa  suya,  en  Pue- 
blo de  Dios.  Y  para  ser  pastor  de  este  nuevo  Pueblo  suyo, Dios  des- 
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cicnde  no  ccinui  (luiera,  sino  nu-íliaiUt'  la  encarnaciói  de  su  Hijo,  el  Dios 
Hombre  Jesús,  el  Pastor  plenamente  di^no  de  tal  nombre  jjoniue  en  El 
brilla  toda  la  perfeceión  y  toda  la  nobleza  de  esta  condición  divina. 

3.  Jesús  el  Buen  Pastor:  con  estas  tres  palabras  se  nos  comunica 
una  verdad  revelada,  riquísima  en  baces  de  luz,  dignas  todas  ellas  de 
una  prolongada  consideración  contemplativa.  Vamos  a  fijarnos  en  tres 
de  estos  destellos  luminosos,  (|ue  nos  ayuden  para  definir  el  modelo  de 
sacerdote-pastor  que  más  necesita  nuestro  pueblo  latinoamericano. 

"Jesús,  al  i)roclamarse  el  buen  pastor,  hace  profesión  de  asumir, 
sin  reservas,  la  resjjonsabilidad  del  rebaño  de  Dios.  La  fórmula  YO 
SOY  tiene  valor  de  decisión  y  de  compromiso,  al  mismo  tiempo  que 
de  revelación.  Como  el  YO  SOY  divino  del  Antiguo  Testamento,  éste 
de  Jesús  es  segura  afirmación  y  promesa:  "Hoy,  como  ayer  y  como  ma- 
ñana, yo  soy  y  seré  para  vosotros  y  entre  vosotros  el  buen  Pastor".  Es 
esto  lo  que  nos  permite  entenderlo  en  su  perpetua  actualidad".  (D.  Mo- 
llat-Iniciación  espiritual  a  San  Juan,  p.  95).  Fundándonos  en  esta  afir- 
mación y  en  esta  promesa  veamos  cómo  es  Jesucristo  buen  Pastor  en 
su  tiempo  y  en  el  nuestro. 

a)  Primer  destello  de  lu::^  Conocieron  las  ovejas  de  Israel  y  cono- 
cemos nosotros  los  hombres  que  Jesús  es  el  buen  Pastor,  porque  en  su 
rostro  se  nos  revela  el  Dios  r|ue  salva.  En  Jesús-pastor  se  revela,  en 
toda  su  plenitud,  la  bondad  infinita  de  Dios  compadecido  de  la  miseria 
de  sus  ovejas,  los  hombres.  El  rasgo  distintivo  del  verdadero  pastor  es 
la  bondad  que  nace  de  un  corazón  compasivo. 

Solo  ante  la  persona  de  Jesucristo  se  verifica  el  hecho  de  que  reco- 
nozcan los  hombres  que  la  voz  que  les  habla  es  de  su  Pastor,  es  decir, 
de  Dios ;  solo  ante  su  rostro  descubren  la  bondad  que  no  engaña,  la  bon- 
dad de  su  Dios  salvador.  Por  eso  los  hombres  creen  en  El  y  le  siguen. 
Esto  no  sucede  ante  los  innumerables  seudomesías,  en  (juienes  los  hom- 
bres no  descubren  la  bondad  misericordiosa  de  Dios  y  por  ello  más  bien 
"huyen  de  ellos". 

b)  Segundo  destello  de  UlcI  Las  ovejas  del  rebaño  de  Yhavé  en 
Israel  conocieron  que  Jesús  es  el  verdadero  Pastor  por  el  bien  supremo 
que  anunció,  que  ofreció  y  que  otorgó :  el  bien  de  quedar  libres  de  las 
garras  de  la  muerte  y  tener  la  vida.  Oigamos  al  Señor:  "Mis  ovejas 
conocen  mi  voz  yo  las  conozco  a  ellas.  Ellas  me  siguen.  Y  yo  les  doy 
vida  eterna :  nunca  morirán.  Y  nadie  me  las  puede  quitar,  porque  mi 
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Padre  (|uc  ir.c  las  ha  dado,  es  mayor  que  todos  y  nadie  se  las  puede  qui- 
tar a  El.  ^'()  y  mi  Padre  somos  uno  mismo".  Sea  cual  fuere  la  miseria 
del  mundo  (|uc  nos  rodea  a  los  hombres  y  la  que  suframos  dentro  de 
nosotros  mismos,  con  Jesús-pastor  soiuos  conducidos  a  renacer  para 
una  esperanza  viva.  Esta  esperanza  no  la  puede  dar  hombre  alguno,  sea 
cual  fuere  la  ¡grandeza  de  su  poder  humano  sobre  las  muchedumbres.  So- 
lo puede  darle  y  la  da  Jesucristo. 

c)  Tercer  destello  de  liial  Lo  dan  estas  palabras  inefables:  "Yo 
soy  el  buen  Pastor:  conozco  mis  ovejas  y  las  mías  me  conocen  a  mí. 
Asi  como  me  conoce  el  Padre,  taiubién  yo  conozco  al  Padre.  Y  yo  doy 
mi  vida  por  mis  ovejas".  El  conocimiento  del  que  habla  Jesús  desbor- 
da nuestros  conceptos  humanos.  Se  trata  de  una  comunidad  de  vida  y 
de  una  solidaridad  de  destino  entre  el  pastor  y  el  rebaño ;  se  trata  de 
una  presencia  íntima  del  tmo  en  el  otro,  de  una  intimidad  que  es  comu- 
nií'n  de  corazón  y  de  pensamientos.  Jesús  no  duda  en  comparar  esta 
intimidad  entre  El  y  los  suyos  a  la  que  existe  entre  el  Padre  y  El.  "Es 
como  si  el  punto  luminoso  en  el  que  se  encuentran  el  corazón  del  Hijo 
y  el  del  Padre  se  desarrollara  hasta  llegar  a  ser  aquel  en  que  se  encuen- 
tra el  Corazón  de  Jesús  y  el  de  sus  ovejas".  F.  Godet,  Commentairesur 
Tevangile  de  St.  Jean,  p.  176. 

Esta  solidaridad,  esta  intimidad,  esta  comunión  de  vida  conduce  a 
la  expresión  suprema :  la  de  ofrecerse  el  buen  Pastor  en  sacrificio  para 
dar  la  vida  a  sus  ovejas.  Tema  dulcísimo  sobre  el  ((ue  hemos  escucha- 
do explanaciones  nmy  hermosas  en  este  Congreso. 

Magnífica  y  admirable  es  sin  duda  la  afirmacióu  y  la  promesa: 
"Yo  soy  el  buen  Pastor''.  "'Yo  doy  vida  eterna  a  mis  ovejas;  nunca 
morirán"!  Pero  la  afirmación  y  la  promesa  nos  conducen  a  la  piedra 
de  escándalo  más  tremenda  ante  la  que  podían  encontrarse  la  mente  y  el 
corazón  humanos.  Porque  las  ovejas  no  podrán  ser  beneficiadas  con  el 
don  de  esta  vida  si  no  es  con  la  muerte  del  Pastor,  la  muerte  de  Jesús, 
el  único  a  cj[uien  con  verdad  absoluta  podemos  llamar  EL  INOCENTE! 
El  rebaño  de  Yhavé  que  recibe  Jesús  en  acatamiento  a  la  voluntad  de 
su  Padre  se  encuentra  inserto  en  un  terrible  mundo  de  sistemas  y  es- 
tructuras de  relación  entre  los  hombres,  dominadas  por  el  régimen  de 
l)ecado,  como  sucede  también  en  nuestro  tiempo.  Dios  da  a  Jesús  la 
misión  de  liberar  a  sus  ovejas  del  espantoso  estado  de  miseria  en  el  que 
se  hallan  y  de  transformarlas  en  Pueblo  suyo.  Pero  esta  transforma- 
ción no  debe  ser  meramente  exterior ;  debe  crear  desde  dentro  un  hom- 
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bre  nuevo,  capaz  de  ser  piedra  viva  de  un  nuevo  edificio  de  Dios  y  en 
consecuencia  agente  de  la  construcción  de  un  nnmdo  renovado  (|ue  ])re- 
saüie  el  advenimiento  definitivo  del  Reino  de  Dios. 

Mas  un  cambio  (|Ue  transforme  al  bombre  de  criatura  racional  radi- 
calmente corrompida  por  el  pecado  en  un  lujo  de  Dios,  y  cpie  transfor- 
me a  una  masa  liumana  })ecadora  en  pueblo  santo,  requiere  (pie  su  pas- 
tor acepte  el  sacrificio  de  sí  mismo  en  el  ara  de  la  cruz.  Jesús  ante  la 
perspectiva  de  verse  clavado  en  un  madero  como  el  gran  malbechor,  res- 
ponsable de  todos  los  crímenes  y  vicios  del  rebaño,  siente  tedio  y  pavor. 
Pero  su  compromiso  al  decir  "YO  SOY  EL  BUEN  PASTOR",  con 
sus  bermanos.  Por  fidelidad  absoluta  a  este  compromiso  se  arriesga  bas- 
ta la  muerte  y  se  ofrece  a  la  inmolación  por  el  rebaño.  Así  da  su  vida, 
Jesús,  el  Buen  Pastor. 

4.  Dentro  de  estas  reflexiones  creo  que  damos  con  lo  esencial 
de  la  respuesta  al  interrogante  de  este  Congreso  Internacional :  "formar 
sacerdotes  a  imagen  de  Cristo  Pastor''. 

Conocerán  los  hombres  de  nuestro  continente  que  el  sacerdote  es 
un  buen  pastor  solo  desde  el  momento  en  el  que  descubran  en  él  a  Dios ; 
al  Dios  que  salva,  Jesucristo  vivo  y  presente  con  ellos,  que  les  revela  la 
insondable  bondad  divina  de  su  Corazón. 

Conocerán  los  bombres  de  nuestro  tiempo  que  el  sacerdote  es  su 
buen  pastor,  si  descubren  en  él  la  fuerza  sobrenatural  del  Espíritu,  el 
poder  de  Cristo  resucitado,  por  el  que  se  sientan  transformados  en  hom- 
bres nuevos,  en  comunión  y  participación  para  la  construcción  del  mun- 
do querido  por  Dios. 

Conocerán  los  hombres  cjue  el  sacerdote  es  su  buen  pastor,  al  ver 
que  su  fidelidad  es  como  la  de  Cristo,  fidelidad  que,  a  pesar  de  lo  duro 
de  la  ingratitud  humana,  no  renuncia  a  aceptar  el  dolor  que  los  redime 
y  a  aceptarlo  basta  la  máxima  prueba,  la  de  dar  la  vida  por  por  quieni 
se  ama. 

Esto  significará  vivir  el  verdadero  sentido  pastoral,  o  sea,  sentir- 
se urgidos  e  impulsados  por  la  caridad  de  Cristo  a  trabajar  incansa- 
blemente para  llevar  a  su  grey  desde  la  situación  de  masa  sumida  en 
el  mal  del  mundo  hasta  el  estado  de  Familia  de  Dios ;  significará  sen- 
tirse comprometidos  para,  de  la  realidad  de  un  grupo  humano  multi- 
tudinario y  desgarrado,  plasmar  una  comunidad  cristiana,  que  sea  Igle- 
sia, es  decir,  pueblo  santo,  comunión  de  hijos  de  un  mismo  Padre,  "fra- 
ternidad misionera,  taller  donde  se  forje  la  civilización  del  amor". 
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liOMlJ  lA  DEL  EMMO.  SEXOR  CARDENAL  EN  LA 
COMEA:: I A.  EL  27  DE  ^LAVO  DE  U)84  EN  LA  FIESTA  DE 
LA  DOLOROSA  DEL  COLEGIO. 

C  uando  se  piensa  en  la  trayectoria  ele  la  historia  de  la  Iglesia  y  del 
mundo  a  lo  largo  de  este  siglo,  no  se  puede  menos  de  admirar  la  palpa- 
lile  intervención  de  la  Providencia  divina  en  la  elecci(')n  de  los  Papas. 

Basta  mirar  a  lo  sucedido  desde  la  crisis  sobrevenida  en  la  tercera 
.lécada.  Es  bien  sabido  que  desde  entonces  estuvo  en  gestación  la  gran 
borrasca  que  habia  de  llegar  a  stí' terrible  desenlace  en  la  segunda  gue- 
rra mundial.  Pues  bien;  para  la  época  en  la  ([ue  el  mundo  habria  de  de- 
batirse en  la  formidable  tormenta,  no  estaba  en  el  plan  de  Dios  conser- 
var la  nave  de  la  Iglesia  en  una  tranquila  enseñana.  No  era  su  desig- 
nio preparar  para  la  Iglesia  tiempos  serenos  y  tranquilos,  sino  preparar 
bombres  para  tiempos  de  crisis  y  tempestad. 

Por  ello,  en  la  hora  justa,  vemos  ser  llamados  al  puesto  de  la  más 
alta  dignidad  y  responsabilidad  en  la  Iglesia  a  un  Aquiles  Ratti,  a  im 
Eugenio  Pacelli,  un  Angel  Roncalli,  un  Juan  Bautista  Montini,  un  Al- 
bino Luciani. 

A  los  hombres  que  predestina  para  responsabilidad  tan  alta  suele 
el  Señor  prodigar  dones  y  gracias  correspondientes  a  la  hora  que  les 
toca  vivir.  Así,  Pío  XI  fue  el  Papa  (jue  dejó  el  ejemplo  de  una  indo- 
mable fortaleza  de  alma  frente  a  las  ingentes  presiones  del  mundo  po- 
lítico de  su  tiempo  provenientes  del  nacional-socialismo  y  del  stalinismo; 
Pío  XII  fue  el  Papa  que  legó  a  la  Iglesia  un  monumento  de  ciencia  sa- 
grada y  pastoral  en  el  ejercicio  del  Magisterio;  Juan  XXIII  fue  el  Pa- 
pa de  la  bondad  conquistadora  que  hizo  nacer  inmensas  esperanzas  de 
renovación  de  la  Iglesia  y  del  mundo  con  la  convocación  de  un  Conci- 
lio ecuménico ;  Pablo  VI  fue  el  Papa  que,  aceptando  el  reto  de  la  época 
más  crítica  de  la  historia  religiosa  contemporánea,  puso  en  marcha  e 
impulsó  la  renovación  conciliar  por  la  vía  justa  de  la  fidelidad  integral 
al  mensaje  revelado;  Juan  Pablo  I  fue  el  Pontfice  de  la  sonrisa  que  en 
brevísimo  tiempo  cumplió  la  misión  de  hacer  que  la  historia  de  los  Pa- 
pas diesen  un  gran  giro  sobre  sus  goznes. 

Podemos  por  tanto  preguntarnos :  ¿Cual  es  el  designio  de  Dios  para 
el  Papa  (|ue  hoy  gobierna  la  Iglesia,  de  cara  ya  al  año  2.000?  El  Señor 
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In  está  revelando  con  los  hechos  y  esta  noclie,  ante  las  miradas  de  mustia 
Madre  la  X'irgen  Dolorosa,  vamos  a  tratar  de  vislumbrarlo  con  espíri- 
tu de  fe. 

Para  ello  comencemos  por  una  nnrada  ¡¡anoramica  al  mun.lo  en  el 
(|uc  Juan  Pablo  11  está  ejerciendo  su  ministerio  de  Pastor  supremo  de 
la  Iglesia  de  Cristo. 

Hacia  el  año  38  Pío  XII  en  su  afán  y  su  angustia  por  conjurar  el 
desencadenamiento  de  la  guerra,  lanzaba  esta  advertencia  (jue  tenía  mu- 
cho de  clamor  profético :  "Todo  puede  perderse  con  la  guerra;  nada  se 
pierde  con  la  paz".  Desgraciadamente  la  guerra  se  desencadenó  derra- 
mando su  copa  apocalíptica  de  innumerables  dolores  y  lutos  sobre  el 
mundo.  Como  trágico  balance  las  estadísticas  registraron  la  cifra  ho- 
rrenda de  55  millones  de  víctimas!.  Cuando  el  cuadro  de  horror  llaga- 
ba al  final  y  se  anunciaba  el  cese  de  las  hostilidades  cruentas,  pensaron 
los  hombres  de  esa  generación  que  esa  habría  sido  la  última  guerra  y 
que,  finalmente,  un  nuevo  espíritu  de  concordia  más  racional  y  más  hu- 
mana llevaría  a  forjar  en  todos  los  pueblos  la  decisión  absoluta  de  des- 
terrar para  siempre  la  posibilidad  de  un  nuevo  conflicto  armado. 

Hoy  sabemos  que  desgraciadamente  esa  esperanza  era  vana.  Aun- 
que en  las  décadas  posteriores  a  la  guerra  se  ha  verificado  una  larga 
serie  de  cambios  en  el  cuadro  político  y  económico  mundial,  sin  embar- 
go los  conflictos  armados  no  han  cesado  porque  lo  f|ue  no  ha  cambiado 
es  el  corazón  del  hombre  de  este  siglo. 

Hemos  visto  sí  el  prodigioso  resurgimiento  de  los  países  que  que- 
daron espantosamente  postrados  tras  el  huracán  de  odios  y  sangre, 
como  la  Alemania  Federal  y  el  Japón ;  pero  no  se  ha  cumplido  lo  que 
anheló  la  generación  inmolada  en  los  seis  años  fatídicos :  la  guerra  no 
ha  sido  barrida  para  siempre  del  horizonte  político  del  mundo. 

Hoy  esta  tierra  que  el  Yerbo  de  Dios  creó  para  que  fuese  morada 
feliz  de  todos  los  hombres,  posee  en  reserva  una  cantidad  de  armas  nu- 
cleares tan  formidable  que  pudiera  destruir  varias  veces  la  entera  fami- 
lia humana.  Hay  en  esto  una  cruel  paradoja.  Hoy  la  sociedad,  casi  en 
todas  partes,  es  incomparablemente  más  rica  en  bienes  y  recursos  fi- 
nancieros que  en  cualquier  otra  edad  pretérita.  Los  instrumentos  cientí- 
ficos y  técnicos  de  progreso  que  hoy  posee  son  realmente  maravillo- 
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sos.  Han  logrado  los  hombres  surcar  los  espacios  con  velocidades  ma- 
yores que  las  del  viento  y  del  sonido;  han  logrado  aproximar  a  sus  mi- 
radas los  más  lejanos  mundos  siderales:  pero,  en  cambio,  los  hombres 
conocen  cada  vez  menos  el  secreto  de  saber  comprenderse  y  acercarse 
para  vivir  juntos  como  hermanos. 

Es  ciertamente  trágico  que  el  progreso  espléndido  de  este  siglo 
termine  en  el  espectro  de  una  guerra  apocalíptica  en  gestación.  Tienen 
hoy  los  hombres  que  deciden  del  destino  de  las  naciones  misiles  admi- 
rablemente bien  dirigidos  a  su  objetivo;  pero  están  llenos  de  intencio- 
nes espantosamente  mal  dirigidas.  Es  evidente  que  no  es  acumulando 
Armamentos  como  se  asegura  la  paz  de  manera  leal  y  estable.  Esto  de- 
muestra una  verdad  irrebatable  cuando  los  pueblos  han  depuesto  las  ar- 
mas de  las  manos,  pero  no  los  odios  del  espíritu  y  del  corazón,  no  hay 
paz.  Comienza  a  haber  paz  entre  los  pueblos  cuando  comienza  a  haber 
no  solamente  la  coexistencia  de  Estados  que  se  creen  equilibrados  en 
sus  armamentos,  sino  la  coexistencia  de  los  espíritus  y  los  corazones  me- 
diante la  comprensión  que  los  lleve  a  admitir  mutuamente  sus  diferen- 
cias y  justos  derechos  y  a  reconciliarse.  Esta  es  la  formidable  y  extrema 
cuestión  planteada  en  el  corazón  de  la  sociedad  mundial  de  nuestro  tiem- 
po. 

Para  un  mundo  así  ha  sido  elegido  por  la  Providencia  divina  co- 
mo Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  Juan  Pablo  II.  No  hay  en  estos 
años  de  crisis  tan  violenta  para  las  naciones  un  hombre  sobre  el  cual 
se  hayan  posado  tantos  millones  de  miradas  humanas  de  admiración, 
amor  y  esperanza,  como  ha  sucedido  con  Juan  Pablo  II  ¿Porcjué  el 
hombre  que  hoy  ha  puesto  Dios  al  frente  de  la  Iglesia  conmueve  tan 
hondamente  él  corazón  de  quienes  se  le  acercan,  despierta  tan  poderosa- 
mente el  entusiasmo  de  inmensas  multitudes,  conquista  tan  plenamente 
el  alma  de  los  pueblos? 

No  es  fácil  dar  en  síntesis  una  respuesta  a  esta  pregunta.  Haga- 
mos sin  embargo  el  esfuerzo,  porque  bien  se  lo  merece  este  insigne  Pon- 
tífice que  va  a  dar  a  nuestra  Patria  la  gloria  de  tener  un  santo  más  en 
los  altares  y  que  luego  nos  hará  el  bien  inmenso  de  su  visita. 

Aquella  tarde  inolvidable  en  la  que  el  Cardenal  Karol  Wojtyla  pro- 
nunciaba ante  sus  hermanos  del  Colegio  Cardenalicio,  congregados  den- 
tro de  la  capilla  sixtina,  las  palabras  de  aceptación  de  la  inmensa  cruz 
que  ponían  sobre  sus  hombros  tuvimos  todos  la  convicción  interior  indu- 
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^a-j.w  w.:  que  <ri  ti,spiritu  del  Señor  actuaba  en  esta  elección.  Un  p;.^ 
carisnia  comenzó  a  revelarse  desde  el  primero  de  sus  discursos:  el  ca- 
risnia  del  amor  a  la  verdad  sobre  Jesucristo  y  a  la  verdad  sobre  el 
bonibre. 

Este  es  el  yran  don  recibido  por  Juan  Pablo  Tí  para  el  cumpli- 
miento de  su  misión  ardua  y  singularísima  en  los  últimos  decenios  de 
este  siglo  y  de  cara  ya  al  tercer  milenio  del  cristianismo.  Este  es  el  ca- 
risma  depositado  por  Dios  en  las  profundidades  de  su  alma  desde  los 
albores  de  su  pontificado  y  que  él  siente  en  ella  como  un  fuego  que  se 
aviva  ante  la  contradicción  y  las  adversidades. 

Pienso  que  de  este  amor  a  la  verdad  sobre  Jesucristo,  a  los  que  se 
junta  el  amor  a  la  verdad  sobre  la  Iglesia,  dimana  lo  más  luminoso  del 
contenido  de  su  mensaje  a  los  pueblos  de  Europa  y  América,  de  Africa, 
de  Asia  y  de  Oceania.  Para  definir  el  sentido  de  sus  viajes  por  las  rutas 
de  Europa  y  del  mundo,  Juan  Pablo  II  ba  forjado  esta  frase  bella  y  fe- 
liz :  "este  itinerario  mío  de  je  es  una  peregrinación  hacia  el  corazón  del 
hombre  de  Iwy" . 

¡Cuán  significativa  es,  si  se  tiene  en  cuenta  esta  directriz  de  sus 
visitas  apostólicas,  la  frase  pronunciada  en  el  umbral  del  gran  encuen- 
tro con  el  Continente  negro  :  "En  el  nombre  de  Jesucristo  he  empren- 
dido esta  peregrinación  al  santuario  viviente  del  corazón  del  hombre 
de  Africa".  He  aquí  la  nobilísima  aspiración  del  actual  Vicario  de  Cris- 
to en  sus  visitas  a  los  pueblos  africanos  que  están  emprendiendo,  no  sin 
peligrosas  vicisitudes,  un  nuevo  camino  histórico :  acercarse  el  alma 
y  el  corazón  del  hombre  que  trata  de  liberar  su  carne  y  su  espíritu  de  la 
impronta  de  siglos  de  esclavitud,  del  hombre  que  lucha  por  afianzar  la 
libertad  política  conquistada  a  través  de  increíbles  holocaustos,  del  hom- 
bre que  busca  una  promoción  más  segura  y  auténtica  de  la  dignidad  de 
la  persona  y  de  los  derechos  humanos  en  todos  y  cada  uno  de  los  afri- 
canos. Con  sensibilidad  exquisita  el  Papa  les  ha  hecho  sentir  cjue  com- 
prendía la  hora  histórica  en  que  se  encuentran  los  pueblos  africanos  ha- 
blándoles  "como  hijo  de  una  Nación  que,  en  su  historia,  ha  experimen- 
tado de  modo  particular  cuál  es  el  precio  de  la  propia  libertad''.  Insis- 
tiendo en  su  idea-rectora  decía  al  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en 
Acra :  "El  examen  de  los  problemas  Norte-Sur  debe  hacerse  con  cono- 
cimiento renovado  de  que  no  puede  encontrarse  ninguna  solución  que 
no  ahonde  sus  raíces  en  la  verdad  en  torno  al  hombre.  La  verdad  com- 
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ficta  acerca  del  hombre  constituye  la  condición  necesaria  para  poder 
\ivir  juntos  armoniosamente  y  ])ara  alcanzar  una  soluci(!)n  que  respete 
cnmplel amenté  la  dignidad  de  cada  ser  humano". 

K\  privilegio  de  recihir  la  visita  a])ostólica  del  Sto.  Padre  lo  han 
tenido  ya  en  nuestra  América  Latina.  México  y  las  Naciones  centro- 
unericanas,  Brasil  y  Argentina.  En  estas  visitas  ha  dirigido  su  pala- 
bra al  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  en  Río  de  Janeiro  y  en  Port 
Au  Prince,  la  ha  dirigido  a  los  sacerdotes  y  seminaristas,  a  los  religiosos, 
a  los  intelectuales  y  a  los  diplomáticos,  a  los  jóvenes  y  obreros  de  las 
naciones  hermanas  visitadas.  Al  término  de  esas  visitas  ha  resumido 
sus  impresiones  con  términos  parecidos  a  los  que  empleaba  al  dejar  la 
gran  región  amazónica :  "Llevo  en  los  ojos  y  el  corazón  tantas  imá- 
genes de  vida  y  de  belleza  que  me  im])resionaron  en  esta  dinnmica  y 
prometedora  tierra;  las  últimas  y  más  importantes  serán  las  imAgenes 
j.ortentosas  de  estos  ríos  y  bosques  del  Amazonas.  Con  todo  más  toda- 
\ia  (|ue  las  imágenes  de  las  innumerables  maravillas,  tanto  naturales 
como  creadas  por  el  trabajo,  es  la  imagen  del  hombre  <|ue  aquí  vive  la 
f|ue  llevo  conmigo.  Del  hombre  concreto  e  histórico  qre  es  en  este  mo- 
mento protagonista  de  mía  hora  importante  del  país".  He  aquí  expresa- 
do el  rasgo  característico  de  la  personalidad  inmensa  de  este  Papa.  Por 
ello  en  sus  recorridos  por  ciudades  y  campos  de  nuestro  Continente  se 
conrmistó,  lo  mismo  en  México  que  en  Argentina,  en  el  Brasil  f|ue  en 
Centroamérica.  el  corazón  del  hombre  iberoamericano,  tan  rico  en  hu- 
manidad. Y  en  el  corazón  de  este  hombre  encontró  planteada  en  forma 
dramíítica  aquella  que  con  razón  se  dice  ser  la  mayor  cuestión  de  nues- 
tro siglo  y  de  nuestras  latitudes:  la  cuestión  social.  Visitando  las  eran- 
des  metrópolis  v  en  ellas  los  suburbios  y  las  "fabelas".  encontró  toda  la 
hiriente  y  absurda  crisis  social  por  la  que,  en  países  ricos  en  recursos  na- 
turales, una  aguda  pobreza  vuelve  a  muchos  hombres  y  mujeres  impre- 
sionantemente miserables  y  a  otros  una  riqueza  caria  vez  más  fastuos'' 
vuelve  increíblemente  duros  e  infelices.  Impresionado  ante  esta  realidad 
decía  en  Pecife:  "Para  superar  contrastes  que  surgen  cada  vez  que  se 
confunde  la  libertad  con  el  instinto  de  interés  individual  o  colectivo,  o 
con  el  instinto  de  lucha  v  de  dominio,  cnales(|uiera  f|ue  sean  los  colores 
ideológicos  que  los  polaricen,  es  necesaria  una  previa  conversión  de  las 
mentalidades,  de  las  voluntades  v  de  los  corazones:  la  conversión  al 
hombre,  a  la  verdad  del  hombre".  V  desde  la  cima  del  Corcovado,  ante 
la  gran  estatua  de  Cristo  Redentor  exclamaba:  "símbolo  de  amor,  lla- 
mada a  la  reconciliación  e  invitación  a  la  fraternidad.  Cristo  Redentor 
l^roclama  aquí  continuamente  la  fuerza  de  la  verdad  sobre  el  hombre  y 
sobre  el  mundo,  de  la  verdad  contenida  en  el  misterio  de  su  Encarna- 
ción V  Redención''. 
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Kn  su  visita  a  Francia,  la  f^ran  nación  que  desde  los  albores  de  su 
historia  fue  marcada  por  la  fe  cristiana  hasta  el  jiunto  de  ser  llamada 
"la  hija  primogénita  de  la  Iglesia",  el  itinerario  de  fe  del  l'ajja  hacia 
el  corazón  del  hombre  era  evidentemente  más  arduo  y  difícil,  inies  se 
trataba  de  encontrarlo  en  el  lujoso  ambiente  de  la  "ciudad  luz",  allí 
donde  está  el  e])icentro  de  la  problem.'itica  intelectual  moderna,  alli  don- 
de se  entrecruzan  las  corrientes  ideológicas  más  avanzadas,  siempre  en 
conflicto  y  en  tensión.  La  visita  a  la  UNESCO  revistió  particular  tras- 
cendencia duitro  de  estas  perspectivas  apostólicas  de  Juan  Pablo  TI 
El  quiso  rendir  allí  el  mAs  significativo  y  sincero  homenaje  a  todas  las 
culturas  de  todos  los  pueblos,  desde  las  más  antiguas  hasta  las  de  nues- 
tro tiempo.  Y  allí  dirigió  estas  expresivas  frases:  "Teniendo  presentes 
todas  las  culturas,  (|uiero  decir  en  voz  alta  ac|uí.  en  París,  en  la  sede 
de  la  UNESCO,  con  respeto  y  admiración:  "He  aquí  al  hombre". 

¡Esiiléndido  testimonio  este  del  Pa])a  en  homenaje  al  hombre  que 
se  consagra  a  la  ciencia  y  a  la  educación'..  Pero  él  sabe  que  en  el  cora- 
zón del  hombre  que  se  consagra  a  la  ingente  tarea  moderna  de  la  cien- 
cia v  de  la  técnica  hay  un  tremendo  drama  humano;  porque  hoy  ac- 
túan ini])lacablemente  sobre  él  las  formidables  presiones  que  intentan 
hacer  de  las  grandes  conquistas  científicas  instrumentos  de  destrucción 
y  de  muerte  en  un  grado  jamás  conocido  hasta  el  presente.  Su  figura 
blanca  representó. allí  de  modo  clarividente  ])ara  el  mundo  la  bandera 
de  la  paz,  la  encarnación  del  ideal  de  la  ])az.  Pero  allí  proclamó  así  mis- 
mo su  fe  en  la  trascendencia  del  hombre  sobre  el  mundo  y  en  la  tras- 
cendencia de  Dios  sobre  el  hombre  con  estas  palabras:  "El  hombre  es 
él  mismo  mediante  la  verdad  y  llega  a  ser  más  él  mismo  mediante  el  co- 
nocimiento cada  vez  más  perfecto  de  la  verdad". 

Es  claro  que  la  verdad  (|ue  regenera  al  hombre  no  es  otra  (|ue 
Cristo.  Los  viajes  apostólicos  de  este  Papa  por  los  más  variados  cami- 
nos del  orbe  logran  magníficamente  que  el  mensaje  de  la  fe  es  Jesu- 
cristo, la  fe  en  la  Iglesia  Católica  en  el  Redentor  del  mundo,  se  difunda 
en  todos  los  Continentes,  mediante  sus  gestos  proféticos  y  sus  palabras 
llenas  de  luz  pascual,  como  no  había  sucedido  nunca  hasta  hoy.  Y  este 
es  un  hecho  nuevo,  de  importancia  trascendental  para  la  coyuntura  his- 
tórica por  la  que  atraviesan  los  hombres  y  los  pueblos.  Entre  los  títulos 
que  pueden  darse  a  Juan  Pablo  II  como  más  aptos  para  definir  su  fi- 
gura apostólica,  ninguno  le  cuadra  mejor  que  el  de  "el  Papa  cvaiir/cli- 
aador  del  mundo''  es  decir  evangelizador  de  todos  los  pueblos,  de  todos 
!os  Estados,  de  todos  los  sistemas  económicos  y  políticos,  de  todos  los 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


—  249 


diversos  campos  o  sectores  de  la  humanidad ;  evangeiizador  de  los  niños 
y  de  los  jóvenes,  de  los  obreros  y  de  los  empresarios,  de  los  pobres,  de 
los  enfermos  y  de  los  ancianos ;  evangelizador  de  las  familias  y  evange- 
lizador  de  la  vida. 

En  Fátima  se  presentó  ante  la  Virgen  inmaculada  como  el  Papa 
en  cuyo  corazón  hallaban  eco  los  sufrimientos  del  mundo  entero.  Lo  reve- 
lan estas  palabras  conmovedoras  prcMiunciadas  en  ese  santuario:  "El 
sucesor  de  Pedro  se  presenta  aquí  también  como  testigo  de  los  inmen- 
sos sufrimientos  del  hombre,  como  testigo  de  las  amenazas  casi  apocalíp- 
ticas que  se  ciernen  sobre  las  naciones  y  la  humanidad.  Y  trata  de  abra- 
zar estos  sufrimientos  con  su  débil  corazón  humano,  mientras  se  pone 
frente  al  misterio  del  corazón,  del  corazón  de  la  Madre,  del  Corazón 
inmaculado  de  María". 

He  a([ui  un  Papa  de  gran  corazón.  Ha  tomado  en  sus  manos  el  ti- 
món de  la  nave  de  Pedro  con  serena  sencillez,  con  humilde  firmeza.  Co- 
mo sucesor  de  Pedro  en  la  sede  de  Roma  ha  recibido  el  poder  sobre- 
natural para  mantener  intacto  el  sagrado  patrimonio  de  la  fe  y  también 
para  estimularnos  a  progresar  en  el  conocimiento  del  MISTERIO  de 
Dios  que  nos  ha  sido  revelado  en  Jesucristo,  para  orientarnos  en  el  es- 
fuerzo por  captar  cada  vez  mejor  su  alcance  en  la  obra  de  redención  en 
nuestro  tiempo,  a  fin  de  que  cada  vez  seamos  mejores  testigos  de  Jesu- 
cristo ante  los  hombres  que  tienen  necesidad  de  hallarle  ])ara  tener  una 
razón  de  vivir. 

Este  es  el  Pai)a  que  vendrá  a  visitarnos  a  principios  del  próximo 
año  1985.  Viene :  en  nombre  de  Dios  como  guía  en  el  camino  que  tenemos 
que  descubrir  para  ponernos  en  marcha  a  un  futuro  mejor  de  verdad,  de 
justicia,  de  libertad,  de  amor  social. 

Viene  con  la  amabilidad  angélica  que  reveló  al  mundo  su  Prede- 
cesor Juan  Pablo  I.  El  secreto  mayor  de  su  eficacia  pastoral  es  la  no- 
ble sencillez  con  la  que  quiere  y  busca  el  contacto  pastoral  con  el  pue- 
blo de  Dios.  Es  un  Papa  que  conoce  a  los  hombres  de  su  tiempo  y  sus 
necesidades,  que  ha  tenido  la  experiencia  directa  de  los  males  que  afli- 
gen a  tantos  pueblos  de  la  tierra  por  la  crisis  económica,  social  y  polí- 
tica convertida  en  espiral  de  revoluciones  y  contrarevoluciones  violen- 
tas. Es  un  Papa  que  ha  sufrido  personalmente  las  condiciones  de  vida 
extremadamente  duras  de  la  familia  trabajadora  empobrecida  y  que 
por  eso  hace  con  facilidad  suyos  los  dolores  del  mundo ;  y  hoy,  colocado 
])or  el  Señor  en  el  puesto  de  mayor  responsabilidad  en  la  Iglesia,  quiere 
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hacer  sentir  a  todos  el  calor  de  Padre  que  se  prodiga  por  infundir  fe, 
valor  y  esperanza. 

Cuando  llegue  a  nuestra  tierra  se  ganará  seguramente  el  corazón 
del  hombre  ecuatoriano  que  sentirá  la  felicidad  de  mirarlo.  ¿Cuál  es 
el  secreto  del  entusiasmo  que  suscita  su  presencia  en  todas  partes?  No 
es  necesario  acudir  a  ciertas  explicaciones  que  suelen  presentar  algu- 
nos medios  de  comunicación  social.  En  innegable  que  Juan  Pablo  II 
pone  al  servicio  propio  de  Vicario  de  Cristo  cualidades  singulares. 
Quien  no  conociera  con  tanta  propiedad  tantas  lenguas  como  él  conoce, 
no  gozaría  de  tanta  felicidad  para  establecer  el  cálido  contacto  perso- 
nal que  él  establece  con  tantos  pueblos  diversos.  Quien  no  gozara  de 
tantas  ricas  energías  espirituales  y  físicas  como  las  que  él  posee,  halla- 
ría obstáculos  insuperables  para  viajes  tan  prolongados  y  recargados 
de  compromisos.  Pero  estas  dotes  humanas  tan  notables  no  pueden  ser 
la  explicación  de  la  admirable  capacidad  que  en  él  se  revela  para  con- 
vocar enormes  muchedumbres  y  hacerlas  vibrar  en  nombre  de  Cristo 
y  de  la  Iglesia.  La  explicación  es  otra  y  quienes  mejor  le  han  sinte- 
tizado son  los  jóvenes  al  decir:  "Juan  Pablo  II,  Cristo  en  todo  el 
mundo"  ¡Esta  es  la  explicación  justa  de  la  conmoción  de  las  muche- 
dumbres ante  el  Papa.  En  su  blanca  figura  ellas  sienten  la  presencia 
invisible  pero  realísima  de  Alguien  que  se  comunica  a  los  hombres  con 
fuerza  pofética,  desde  una  dimensión  que  no  se  agota  en  este  mundo, 
ni  en  él  se  confina.  Ese  Alguien  es  Jesucristo,  en  quien  se  transfigura 
su  Vicario. 

Con  este  espíritu  de  fe  es  preciso  prepararse  para  la  visita  del 
Papa  a  nuestra  Patria.  La  orientación  espiritual  que  de  él  recibiremos 
va  a  ser  a  no  dudarlo  profundamente  cristológica  y  profundamente 
mariana.  El  broche  de  oro  de  sus  alocuciones  es  siempre  el  del  recuerdo 
de  los  favores  recibidos  de  María,  la  invocación  de  su  ayuda,  la  grati- 
tud por  su  protección,  la  alabanza  de  sus  prerrogativas,  la  imploración 
de  su  auxilio,  la  expresión  de  un  desbordante  amor  filial.  TOTUS 
TUUS  es  el  lema  que  escogió  para  su  escudo  en  la  sede  metropolitana 
de  Cracovia.  Tierra  y  magnífica  expresión  de  piedad!  Conservémosla 
en  nuestro  corazón  desde  ahora  y  hagámosla  propia  ante  esta  prodi- 
giosa imagen  de  Nuestra  Madre,  la  Dolorosa  de  Quito. 

f  Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega,  s.j., 
Arzobispo  de  Quito. 
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El  Vbolo  de  San  Pedro''  de  1984 


A  LOS  SACERDOTES.  RELIGIOSOS  Y  FIELES 
DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 

El  29  de  junio  de  cada  año  la  Iglesia  celebra  la  solemnidad  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  Apóstoles.  La  solemnidad  de  los  Príncipes  de  los 
Apóstoles  se  traslada  este  año  al  domingo  primero  de  julio. 

Es  importante  la  solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  porque 
el  primero  fue  constituido  por  Jesucristo  en  Cabeza  visible  del  Colegio 
Apostólico  y,  por  tanto,  a  él  le  confió  la  responsabilidad  de  Pastor 
Supremo  de  la  Iglesia ;  el  segundo,  San  Pablo,  fue  el  Apóstol  escogido 
por  Jesucristo  para  que  llevara  su  nombre  a  las  naciones  gentiles.  Fue 
el  Apóstol  de  las  gentes. 

La  solemnidad  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  debe  ser 
una  nueva  oportunidad  para  que  nuestra  Iglesia  particular  de  Quito, 
reflexione  en  el  primado  de  Pedro,  primado  que  continúa  en  su  sucesor, 
el  Romano  Pontífice  y  para  que  oremos  por  nuestro  Papa  Juan  Pablo 
II,  cuya  visita  próxima  al  Ecuador  se  ha  anunciado  ya  como  una  bue- 
na nueva. 

El  primado  de  Pedro 

Jesucristo,  que  fundó  la  Iglesia  sobre  el  cimiento  de  los  Apóstoles, 
expresamente  constituyó  al  Apóstol  San  Pedro  cabeza  visible  del  Co- 
legio Apostólico  y  le  confirió  la  autoridad  suprema  o  primado  en  la 
Iglesia. 

En  primer  lugar,  le  prometió  el  primado,  cuando,  después  de  una 
profesión  de  fe  en  la  divinidad  de  Jesucristo.  "Tú  eres  el  Cristo,  el 
Hijo  del  Dios  vivo",  el  Señor  le  anunció  en  la  Iglesia,  al  cambiarle 
de  nombre,  anunciándole  que  le  haría  piedra  fundamental  de  la  Tgle- 
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sia,  que  le  daría  el  poder  de  atar  y  desatar  y  le  confiaría  las  llaves 
del  Reino  de  los  cielos:  "Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de  Jo- 
iiás,  porque  no  te  lo  ha  revelado  esto  ni  la  carne  ni  la  sangre,  sino  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos.  V  yo  a  mi  vez  te  digo  (jue  tú  eres  Pedro 
y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  las  puertas  del  Hades,  o  sea, 
las  potencias  del  Mal,  no  prevalecerán  contra  ella.  A  ti  te  daré  las 
llaves  del  Reino  de  los  Cielos ;  y  lo  que  antes  en  la  tierra  (|uedarA  atado 
en  los  cielos  y  lo  cjue  desates  en  la  tierra  (juedará  desatado  en  los  cielos" 
(Mt.  16,  17-19). 

El  jueves  santo,  después  de  la  Cena  i)ascual,  Jesucristo,  al  anun- 
ciar a  Pedro  sus  negaciones,  le  aseguró  también  su  oración,  para  que 
la  fe  de  Pedro  no  desfallezca,  a  fin  de  que  Pedro  pudiera  ser  capaz  de 
confirmar  a  sus  hermanos  en  la  fe.  De  esta  manera  Jesucristo  le  anun- 
ció a  Pedro  su  misión  de  ser  maestro  de  la  verdad  para  confirmar  en 
la  fe  a  todos  los  cristianos:  "Simón,  Simón,  mira  que  Satanás  ha  soli- 
citado el  poder  cribaros  como  trigo;  pero  yo  he  rogado  por  tí,  para 
que  tu  fe  no  desfallezca.  Y  tú,  cuando  hayas  vuelto,  confirma  a  tus 
hermanos"  (Le.  22,  31-32). 

La  promesa  formulada  en  Cesárea  de  Filipo  fue  cumplida  por 
Jesucristo,  después  de  su  resurrección,  cuando  se  apareció  a  un  grupo 
de  Apóstoles,  entre  los  que  estaba  Pedro,  a  orillas  del  Lago  de  Tibe- 
ríades.  En  aquella  ocasión,  Jesús  le  pidió  a  Pedro  una  triple  profesión 
de  amor:  "Simón  de  Juan,  ¿me  amas  más  que  éstos?".  Le  dice:  "sí. 
Señor,  tú  sabes  que  te  quiero".  En  respuesta  Jesús  le  confió  la  respon- 
sabilidad de  ser  Pastor  supremo  en  la  Iglesia,  al  decirle:  "Apacienta 
mis  corderos.  .     apacienta  mis  ovejas"  (Jn.  21,  15-17). 

El  primado  de  Pedro  perdura  en  el  Obispo  de  Roma 

Pedro,  que  desempeñó  su  oficio  de  Cabeza  visible  del  Colegio 
Apostólico  y  de  Pastor  supremo  de  la  Iglesia,  concluyó  su  misión  apos- 
tólica en  Roma  con  el  martirio.  Por  eso  el  sucesor  de  Pedro  en  el  epis- 
copado de  Roma  es  también  su  sucesor  en  el  cargo  de  Cabeza  visible 
del  Colegio  Episcopal  y  de  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia.  El  primado 
del  Romano  Pontífice  ha  sido  en  la  Iglesia  garantía  de  la  unidad  de 
fe  y  centro  de  la  unidad  de  la  Iglesia  en  la  caridad. 
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Actualmente  el  Papa  Juan  Pablo  II  es  el  sucesor  de  Pedro  en  el 
primado  de  la  Iglesia,  es  el  Maestro  de  la  fe  y  el  centro  de  la  unidad 
eclesial. 

Xucstros  deberes  para  con  el  Papa- 
lea, solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Pablo  debe  ser  para  los  cris- 
tianos de  la  Iglesia  universal  la  oportunidad  de  unirnos  con  el  Papa, 
de  orar  por  él,  para  que  Dios  lo  conserve,  lo  fortalezca  e  ilumine  en 
el  cumplimiento  de  su  misión  apostólica.  Esta  solemnidad  debe  ser  la 
ocasión  de  renovar  nuestra  adhesión  a  su  supremo  magisterio  y  de 
perefeccionar  la  comunión  eclesial  de  nuestra  Iglesia  particular  con  la 
Iglesia  universal  en  torno  al  Vicario  de  Cristo. 

Obolo  de  San  Pedro 

Presentemos  también  al  Romano  Pontífice  la  expresión  de  nues- 
tra adhesión  y  amor  filial  con  el  don  material  denominado  el  "Obolo 
de  San  Pedro'',  Que  el  domingo  primero  de  julio  se  realice  en  todas 
las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  y  en  todos  los  oratorios  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito  la  colecta  del  "Obolo  de  San  Pedro".  Esta 
colecta  se  realizará  también  en  todos  los  establecimientos  de  educación 
católica  en  torno  a  la  solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Pablo 

El  producto  de  este  colecta,  que  ante  la  perspectiva  del  viaje  de 
S.S.  Juan  Pablo  II  al  Ecuador  este  año  debe  ser  más  generosa,  debe 
remitirse  a  la  Secretaría  de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana, 
a  fin  de  hacerlo  llegar  oportunamente  a  la  Santa  Sede. 


Quito,  a  18  de  junio  de  1984 


f  Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega,  s.j,. 
Arzobispo  de  Quito. 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


Párrocos  y  Síndicos: 


Marzo  15:    El  P.  Angel  Legarrea  Nagore,  ofm.  cap.  fue  nombrado 
Párroco  de  "Santa  Elena". 


Marzo  30:    El  P.  Luis  G.  Moya  G.,  O.S.A.  fue  nombrado  Párroco 
del  "Señor  de  la  Buena  Esperanza"  (Villa  Flora). 


Junio 


lunio 


!unio 


7:  El  P.  Jesús  Rigoberto  Correa,  O.  CC.  SS.  fue  nombrado 
Párroco  y  Síndico  de  la  Parroquia  del  "Corazón  de  Je- 
sús" (Basílica  del  Voto  Nacional). 

7:  El  Vble.  Sr.  Manuel  Estrella  fue  nombrado  Párroco  y 
Síndico  de  la  Parroquia  de  "San  Antonio  de  Pichincha''. 

1  :  El  Rmo.  Mons.  Juan  Francisco  Yánez  fue  nombrado  Pá- 
rroco y  Síndico  de  la  Parroquia  de  "Nuestra  Señora  de 
La  Paz". 


Solidarios  Parroquiales : 


Marzo  15:  El  P.  Angel  Oroz,  ofm.  cap.  fue  nombrado  Solidario  en 
la  Cura  Pastoral  de  la  Parroquia  de  "San  Miguel  de  los 
Bancos". 
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Confesores : 


Abril      6 :    Los  PP.  Domingo  Soto  Naveda  y  Enrique  Valladares, 
fueron  nombrados  Confesores  Ordinarios  de  las  Religio- 
■  sas  del  Monasterio  de  Santa  Catalina  de  Siena. 

''^e/yreseiitante  Personal  del  señor  Cardenal:  \ 

Junio  14:  El  limo.  Mons.  Angel  Gabriel  Pérez  fue  nombrado  Re- 
presentante Personal  del  señor  Cardenal  Pablo  Muñoz 
V\^ga,  Arzobispo  de  Quito,  ante  el  Consejo  Superior  de 
la  P.U.C.E. 

Decretos : 

Abril  12:  Decreto  de  erección  canónica  de  la  Parroquia  del  "Sa- 
grado Corazón  de  Jesús"  (Basílica  del  Voto  Nacional), 
a  cargo  de  los  Padres  Oblatos  de  los  CC.  SS.  de  Jesús 
y  de  María. 

Abril  16:  Decreto  de  erección  de  una  Casa  Religiosa  de  las  Hijas 
de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  María,  en  Alan- 


Junio     12:    Decreto  de  erección  de  Oratorio  de  la  Capilla  construida 
en  el  Colegio  "Intísana". 

Autorización: 

Mayo    10:    Se  concede  autorización  para  tener  permanentemente  la 
Eucaristía  en  la  capilla  del  Hogar  "Santa  Lucía''. 


Conz'cnto  : 

Mayo  10:  Convenio  entre  la  Arcjuidiócesis  de  Quito  y  el  Vicario 
Castrense  por  la  cual  el  Arzobispo  da  su  consentimiento 
para  que  algunos  sacerdotes  de  esta  jurisdicción  presten 
sus  servicios  como  Capellanes  de  las  FF.  AA.  y  de  la 
Policía. 
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CONSEJO  DE  PRESBITERIO 


Acta  de  ¡a  Primera  Sesión  del  año  1984 

La  primera  sesión  ordinaria  del  Consejo  de  Presbiterio  en  el  año 
1984  tuvo  lugar  en  el  salón  de  recepciones  de  la  Curia  Metropolitana, 
el  martes  24  de  enero.  La  ])residió  el  Emmo.  señor  Cardenal  Arzobispo 
de  Quito  y  contó  con  la  asistencia  de  los  siguientes  miembros:  los 
Excmos.  señores  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  Coadjutor,  y  Ga- 
briel Diaz  Cueva,  Obispo  Auxiliar;  los  Rmos. :  Mons.  J.  Francisco 
Yánez  y  Julio  Espin  L. ;  los  Ybles.  Sres. :  Luis  Jácome,  Aurelio  Ba- 
rros, Ignacio  Michelena,  José  Carolo,  Jorge  Beltrán  y  Justino  Mano- 
salvas;  los  Padres  Alian  Mendoza,  s.j.,  Luis  Ricbiardi,  sdb.,  Gualberto 
Pérez,  C.M.,  Manuel  Freiré,  O.P.  y  Angel  Oroz,  ofm  cap.  Los  ex- 
miembros, invitados  para  esta  ocasiúi,  Gustavo  Jaramillo,  s.j.,  Anto- 
nio Saiz,  ocd.,  Tomás  A'aldivieso,  O.P.  Mons.  Moisés  Saavedra,  Vbles. 
Armando  Torres,  Remigio  Dávila  y  Alberto  Rubianes,  s.j.,  y  el  sus- 
crito secretario. 

Desde  hoy  se  incorporan  al  Consejo  de  Presbiterio  los  limos.  Mon- 
señores Angel  Gabriel  Pérez  y  Gilberto  Tajiia,  por  disnosición  del 
Emmo.  señor  Cardenal,  con  el  fin  de  f|ue  el  Cabildo  Metropolitano  ten- 
ga su  representación  en  el  Consejo  de  Presbiterio. 

La  sesión  comenzó  a  las  09h45  con  el  rezo  de  Laudes.  Comenta- 
ron la  palabra  de  Dios  (Mt.  3,  31-35). 

—  El  P.  Alberto  Rubianes,  (¡uien  hizo  notar  (|ue  en  ¡a  primera 
parte  del  texto  escriturístico  Jesús  da  gracias  al  Padre  porque  hace  co- 
nocer los  misterios  de  Dios  a  los  pequeños.  Así  también  la  Iglesia,  ins- 
pirada por  Dios,  ha  estado  empeñada  en  la  reforma  del  Derecho  Ca- 
nónico, de  manera  que  a  él  tengan  acceso  aún  los  más  pequeños,  por 
eso  hay  que  dar  gracias  al  Señor.  La  segunda  parte  del  texto  nos  invi- 
ta a  dirigirnos  a  Dios  para  rogarle  que  estas  leyes  canónicas  tengan  fiel 
cumplimiento. 

—  Mons.  González  a  su  vez  manifiesta  que  este  dia  24  de  enero 
es  la  fiesta  de  S.  Francisco  de  Sales,  santo  que  se  distinguió  por  su 
extraordinaria   mansedumbre  y  dulzura,  como  fruto  de   su  profunda 
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humildad.  Así  en  él  se  cumplieron  las  palabras  de  Jesús:  "aprended  de 
Mi  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón".  Nosotros  somos  pastores 
de  la  grey  del  Señor  y  como  tales,  debemos  imitar  la  mansedumbre 
de  S.  Francisco  de  Sales,  puesto  que  esta  virtud  es  una  de  las  que  nos 
ayudará  en  el  cumplimiento  de  nuestra  misión. 

Saludo 

A  continuación  el  señor  Cardenal  Arzobispo  saludó  a  los  asis- 
tentes y  presentó  a  los  limos.  Monseñores  Angel  Gabriel  Pérez  y  Gil- 
berto Tapia  como  nuevos  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio. 

Lectura  del  Acta- 

Se  procedió  enseguida  a  la  lectura  del  Acta  de  la  sesión  anterior 
y  se  la  aprobó  con  estas  aclaraciones : 

—  (jue  al  final  de  la  página      -.-  debe  leerse  DEFICIT,  en  lugar  de 
saldo  a  favor. 

—  que  en  relación  a  el  Consejo  de  Presbiterio  no  aprobó  o  de- 
cidió, sino  que  es  de  ese  parecer. 

—  Que  se  incluya  el  Vble.  Justino  Manosalvas  en  la  lista  de  los  pre- 
sentes en  la  sesión  anterior. 

Puntos  de  la  Agenda 

Luego  de  estos  preliminares  se  procedió  a  considerar  los  puntos 
de  la  agenda  del  día. 

A.    Preparación  de  la  Jornada  del  Clero  para  el  23  de  febrero,  con  oca- 
sión del  Año  Santo. 

La  Comisión  del  Clero  del  Consejo  de  Presbiterio  presentó  las 
sugerencias  que  salieron  en  la  reunión  del  Presbiterio  Arquidiocesano, 
realizada  en  el  Seminario  Mayor  el  

—  en  cuanto  a  los  invitados  han  de  ser  los  sacerdotes  tanto  del 
clero  diocesano  como  del  clero  religioso,  como  expresión  de 
unión  en  el  sacerdocio. 
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—  en  cnanto  al  litfjar:  de])cn(liend()  del  nñniero  de  asistentes, 
podría  llevarse  a  cabo  en  el  Santnario  de  El  Quinche,  en  el 
Seminario  Mayor,  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  en  una 
iglesia  del  centro  desde  donde  se  pasaría  a  la  Catedral,  a  fin 
de  que  el  pueblo  de  Dios  vea  al  clero  hacer  un  acto  oficial 
con  motivo  del  Año  Santo. 

El  señor  Cardenal  propuso  y  se  decidió  (¡ue  la  Jornada  tenga  lu- 
ear  en  San  Francisco,  desde  donde  al  final  del  día  nos  trasladaríamos 

o 

a  la  Catedral  para  realizar  llí  un  acto  penitencial  y  participar  en  la 
concelebración    de  la  Eucaristía. 

—  En  cuanto  a  los  temas  a  tratarse  se  decidió  que  en  la  maña- 
na se  hable  de  la  identidad  y  de  la  espiritualidad  sacerdota- 
les; en  la  tarde  se  hablaría  del  sacerdote  y  el  sacramento  de  la 
Penitencia. 

Se  sugirió  que  se  pida  al  P.  José  María  \^argas  que  nos  ha- 
blaría de  la  historia  de  los  sacerdotes  en  el  Ecuador. 

—  La  reunión  del  Presbiterio  había  sugerido  que  se  tenga  un 
TRIDUO,  en  el  cual  el  tercer  día  sea  en  el  que  se  desarrolle 
la  Jornada  del  Clero. 

Se  aceptó  esta  sugerencia  y  se  dejó  su  realización  a  la  inicia 
tiva    de  los    equipos  sacerdotales,    procurando   siempre  que 
tenga  la  participación  de  todos  los  sacerdotes  pertenecientes 
a  cada  equipo.   En  la  ciudad  podrían  juntarse  los  diversos 
equipos  para  realizar  en  común  ese  triduo. 

Resolución :  Su  Eminencia  se  dignará  dirigir  una  carta  todos 
los  sacerdotes  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  en  la  cual  insista  en  la  par- 
ticipación de  todos  ellos  en  este  triduo  y  sobre  todo  en  la  Jornada  del 
23  de  febrero. 

Ix    Aplicación  en.  la  Arquidiócesis  de  Quito  del  Código  de  Derecho 
Canónico  sobre  los  sacramentos. 

Mons.  González  dijo  que  la  razón  para  tratar  este  tema  es  la  de 
ponernos  de  acuerdo  en  asuntos  prácticos  para  la  administración  de  los 
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s-icramentos.  Advirtió  que  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  ha 
.Mccisado  ya  ciertos  puntos  y  solamente  se  espera  la  aprobación  de 
la  Santa  Sede. 

Sobre  el  Bautismo 

Se  dijo  lo  siguiente : 

—  Que  la  C.E.E.  ha  aprobado  que  el  bautismo  se  puede  admi- 
nistrar también  por  infusión  (c.  854). 

—  Que  aunque  el  c.  857  permite  que  el  bautismo  puede  ser  ad- 
ministrado en  una  iglesia  u  oratorio,  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito  esta  iglesia  ha  de  ser  la  parroquia  (c.  858,1)  y  no  en 
cualquier  otra  iglesia  u  oratorio,  salvo  con  un  permiso  del 
Ordinario  (c.  860).  El  señor  Cardenal  está  de  acuerdo  con 
esta  proposición. 

- —  Respecto  al  ministro  extraordinario  (c.  861)  se  solicita  que 
en  los  lugares  alejados  se  conceda  licencia  habitual  a  rn  ca- 
qui sta. 

— ■  En  relación  al  c.  866  sobre  los  tres  sacramentos  de  la  inicia- 
ción cristiana,  que  en  la  práctica  se  han  separado,  la  C.E.E. 
dice  que  estos  tres  sacramentos  se  han  de  dar  a  los  adultos 
mayores  de  15  años,  la  confirmación  se  administrará  a  lo^ 
niños  comprendidos  entre  los  12  y  15  años. 

—  Tratándose  del  bautismo  de  adultos  (c.  865)  se  dijo  que 
va  a  ser  muy  difícil  cumplir  con  los  requerimientos  del  ca- 
non ;  tal  vez  la  Arquidiócesis  debería  prestar  este  servicio 
de  preparación. 

—  Los  niños  deben  ser  bautizados  en  las  primeras  semanas  de 
nacidos  (c.  867)  y  estas  semanas  deberían  aprovecharse  pa- 
ra preparar  a  los  padres  y  padrinos.  Algún  miembro  del 
equipo  preguntó  ¿en  qué  consiste  la  preparación  del  bau- 
tismo ? 

Las  respuestas  fueron : 

consiste  en  impartir  instrucción  catequística  en  sesiones 
distintas  de  la  misma  ceremonia.  Para  ello,  es  necesario 
que  los  padres  avisen  con  anticipación  a  su  párroco. 
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A  los  fieles  de  ])aiTO(iuias  rurales,  consideradas  las  difi 
cultades,  debería  dárseles  la  instrucción  siquiera  una  hora 
antes  de  la  ceremonia. 

De  todos  modos  es  absolutamente  necesario  fiue  se  dé  la 
instrucción  pre-bautismal  puesto  (¡ue  este  sacramento  es  el 
punto  de  arrancjue  y  de  compromiso  cristiano  en  un  nnmdo 
en  el  que  se  está  perdiendo  la  fe. 

—  En  cuanto  a  los  padrinos  (c.  872)  se  dijo  que  en  principio 
se  podria  bautizar  un  niño  sin  padrinos  (c.  875).  En  casos 
urgentes  se  podría  aceptar  como  padrinos  a  los  divorciados, 
a  los  casados  civilmente  o  a  los  concubinos. 

—  Casos  propuestos : 

1 )  Cuando  todo  está  ya  preparado  para  el  matrnnonio  y  uno 
de  los  cónyuges  no  es  bautizado,  ¿se  lo  debería  primero 
bautizar? 

R/.  Bautizar  sólo  por  esta  razón  no  es  conveniente.  En 
ese  caso  que  se  casen  con  la  dispensa  de  disparidad  de 
cultos. 

El  señor  Cardenal  está  de  acuerdo  con  esta  opinión. 

Objeción:  Quien  así  se  ha  casado  ¿volverá  para  prepa- 
rarse y  recibir  el  bautismo  ?  Tal  vez  será  me- 
jor diferir  el  matrimonio. 

2)  En  qué  parroquia  se  debe  asentar  la  partida  bautismal? 
R/.  En  la  parroquia  donde  se  celebró  el  bautismo  (c.  877). 
Sin  embargo,  cuando  el  bautismo  tuvo  lugar  fuera  de  la 
ciudad,  es  mejor  que  se  asientte^  la  partida  en  la  parro- 
quia de  origen. 

3)  Se  puede  bautizar  sin  la  papeleta  del  Registro  Civil? 
R/.  No  se  puede. 

4)  Con  qué  datos  se  debe  inscribir  la  partida  del  bautismo? 
R/.  Con  los  que  consta  en  el  documento  civil  (ce.  110  y 
877).  Así  lo  ha  dispuesto  la  C.E.E.  para  mantener  la 
unidad  con  el  Registro  Civil,  aún  más  pide  que,  en  caso 
de  que  se  haya  hecho  un  proceso  de  adopción,  es  preciso 
hacer  constar  en  la  partida  bautismal  el  nombre  de  los 
padres  propios. 
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5)  Se  debe  hacer  constar  en  la  partida  que  el  bautizado  es 
hijo  legítimo  o  ilegítimo? 

R/.  El  C.I.C.  no  hace  esta  distinción  (c.  877,2),  no  hay  pa- 
ra qué  poner  en  el  Registro  bautismal,  cf.  ce.  1137-1138- 
1139. 

—  Siempre  hay  que  atenerse  a  los  datos  que  constan  en 
el  documento  civil. 

—  Cuando  los  padres  no  tienen  impedimento  alguno  pa- 
ra casarse  eclesiásticamente,  pastoralmente  podría  ne- 
garse el  bautismo  a  los  hijos  de  ellos. 

Resoluciones : 

a  Pedir  que  los  padres  se  acerquen  al  despacho  parroquial  con 
anticipación  para  comunicar  su  deseo  de  hacer  bautizar  a  sus 
hijos.  Esa  sería  la  oportunidad  para  entregarles  algún  ma- 
terial catequético  para  el  bautismo. 

b .  La  preparación  al  bautismo  debe  hacerse  en  una  ceremonia 
distinta  a  la  de  la  ceremonia  litúrgica. 

c  Es  menester  acudir  a  la  colaboración  de  los  catequistas  para 
que  ayuden  a  dar  el  curso  pre-bautismal. 

d .     Es  necesario  tener  padrinos. 

e      No  bautizar  sin  la  papeleta  del  Registro  Civil. 

f  Los  datos  para  asentar  la  partida  bautismal  deben  ser  to- 
mados del  documento  civil. 

g.  No  hacer  constar  la  legitimidad  o  ilegitimidad  del  nacimiento 
de  un  niño. 

h  Quizá  se  podría  diferir  el  bautismo  de  los  niños  de  los  padres 
casados  sólo  civilmente. 

i  Sería  oportuno  que  el  Arzobispo  de  Quito  dirigiera  una  cir- 
cular a  los  sacerdotes  en  la  cual  dé  las  orientaciones  debidas 
con  el  fin  de  asegurar  la  unidad  pastoral  en  la  Arquidiócesis. 

j  Considerar  el  bautismo  como  un  camino  de  fe  y  no  como 
una  mera  obligación. 
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C      .  ¡siiiitos  i'on'os 

Mons.  González  consultó  al  CP.  sobre  la  posibilidad  de  aceptar 
e  incardinar  en  la  Arcjuidiócesis  de  Quito  al  P.  César  Landívar,  merce- 
dario. 

Se  sugirió  que  se  pida  datos  a  Mons.  Romero. 

La  sesión  concluyó  a  las  13h05  y  siguió  un  ágape  fraterno. 


Rvnw.  Germán  Pavón  Puente, 
Secretario. 


A    LA  MEMORIA 

DF.L  RVDO.  P.  FRAXCISCO  GRANJA  YANEZ 

El  Rvdo.  P.  Francisco  Eduardo  Granja  Yánez,  quien  de- 
sempeñaba el  cargo  pastoral  de  párroco  de  San  Antonio  de 
Pichincha,  falleció  en  la  noche  del  jueves  santo,  19  de  abril 
de  1984. 

El  P.  Francisco  E.  Granja  Y.,  nació  en  Tanicuchí  en  el 
año  de  1908.  Ingresó  en  la  Orden  de  San  Agustín  y  recibió  la 
ordenación  sacerdotal  en  1934,  de  manera  que  en  este  año  iba 
a  celebrar  las  bodas  de  oro  sacerdotales.  A  raíz  de  la  muerte  de 
su  hermano,  el  Vble.  Sr.  Silvio  Granja,  entró  a  desempeñar  el 
cargo  de  párroco  de  San  Antonio  de  Pichincha,  cargo  en  el  que 
se  encontraba  en  funciones  hasta  su  fallecimiento. 

El  sepelio  de  los  restos  mortales  del  R.  P.  Francisco  Granja 
se  realizó  en  la  parroquia  de  San  Antonio  de  Pichincha  el  sá- 
bado santo  por  la  mañana  y  el  lunes  de  Pascua  el  señor  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  presidió  la  celebración  de  la  Eucaristía  en 
sufragio  de  este  sacerdote.   Descanse  en  paz. 
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INFORMACION  ECLESIASL 


En  el  Mundo 


Nuevos  nombramientos  en  la  Curia  Romana 

S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  realizó  algunos  nombramientos  impor- 
tantes en  los  dicasterios  de  la  Curia  Romana.  Nombró  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  para  los  Obispos  al  Cardenal  Bernardino  Gan- 
tin,  en  reemplazo  del  Cardenal  Sebastiano  Baggio.  El  Cardenal  Gantin 
tuvo  los  primeros  contactos  con  la  Sagrada  Congregación  para  los  Obis- 
pos el  sábado  14  de  abril. 

El  arzobispo  Mons.  Lucas  Moreira  Neves,  O.P.,  Secretario  de 
dicha  Sagrada  Congregación,  pronunció  unas  palabras  de  saludo  para 
el  nuevo  Prefecto.  El  Cardenal  Gantin,  como  Prefecto  de  la  Sagrada 
Congregación  para  los  Obispos,  es  también  Presidente  de  la  Pontificia 
Comisión  para  América  Latina  (CAL)  y  de  la  Pontificia  Comisión 
para  la  Pastoral  de  las  Migraciones  y  el  Turismo. 

El  Cardenal  Gantin  desempeñaba  el  cargo  de  Presidente  de  la  Pon- 
tificia Comisión  "Justicia  y  Paz",  cargo  que,  al  quedar  vacante  ha  sido 
llenado  por  el  Cardenal  Roger  Etchegaray,  a  quien  el  Papa  Juan  XXIII 
le  ha  asignado  Presidente  de  la  Pontificia  Comisión  "Justicia  y  Paz". 
El  Cardenal  Etchegaray  era  Arzobispo  de  Marsella. 
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Mons.  Dermot  J.  Ryan,  liasta  ahora  arzobispo  de  Dublin,  fue 
nombrado  por  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II  Pro-Prcfccto  de  la  Sagrada 
Congregación  para  la  Evangelización  de  los  pueblos,  en  reemplazo  del 
señor  Cardenal  Agnelo  Rossi,  y  Mons.  Jean  Jerome  Ilammer,  O.P., 
hasta  ahora  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  para  la  Doctrina 
de  la  Fe,  fue  nombrado  Pro-Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  pa- 
ra los  Religiosos  e  Institutos  Seculares,  en  reemplazo  del  señor  Carde- 
nal Eduardo  Pirononio. 

Primer  Nuncio  Apostólico  en  Estados  Unidos 

Mons.  Pío  Laghi,  Arzobispo  titular  de  Mauriana,  presentó  las 
Cartas  Credenciales  al  Presidente  Ronald  Reagan,  el  pasado  13  de 
abril,  como  primer  Nuncio  Apostólico  de  la  Santa  Sede  ante  el  Go- 
bierno de  los  EE.  UU.  se  realiza  como  efecto  del  establecimiento  de 
relaciones  entre  la  Santa  Sede  y  dicho  Gobierno.  Días  antes,  el  9  de 
abril,  se  realizó  también  en  el  Vaticano  la  presentación  de  las  Cartas 
credenciales  del  primer  Embajador  americano  ante  la  Santa  Sede, 
Excmo.    Sr.  Don  William  A.  Wilson. 

Los  Laicos,  tema  del  próximo  Sínodo  de  Obispos 

El  Papa  Juan  Pablo  II  anunció,  a  mediados  de  Mayo  de  1984, 
que  el  tema  de  la  próxima  asamblea  del  Sínodo  de  Obispos,  que  se 
llevará  a  cabo  en  1986,  será  el  siguiente:  '"La  misión  de  los  laicos  en 
la  Iglesia  y  en  el  mundo".  ' 

Desde  el  martes  15  de  mayo  hasta  el  sábado  19,  se  realizó  en  Ro- 
ma una  reunión  del  Consejo  de  la  Secretaría  General  del  Sínodo  de 
Obispos,  al  fin  de  la  cual  el  Papa  Juan  Pablo  II  aprobó  formalmente  la 
propuesta  para  el  tema  de  la  próxima  asamblea  sinodal,  que  será  la 
séptima. 

La  misión  de  los  laicos  es  de  importancia  fundamental  para  la 
Iglesia  y  para  el  servicio  que  la  misma  está  llamada  a  ofrecer  al  mundo 
de  los  hombres  y  de  las  realidades  temporales. 
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Bcnías  de  riata  cíe  la  CLAR 


Del  27  de  marzu  al  5  de  abril  de  1984,  la  "Confederación  Latinoa- 
mericana de  Religiosos"  (CLAR)  debía  celebrar  en  Fortlaeza  (Brasil) 
su  XX  Junta  Directiva  ordinaria,  correspondiente  a  1984;  pero  este  año, 
quiso  que  coincidiera  con  el  comienzo  de  la  celebración  de  sus  XXV  años 
de  vida  y  de  actividad  y,  por  lo  mismo  propuso  como  objetivos  los  si- 
suientes : 

—  Revitalizar  la  respuesta  de  la  CLAR  como  organismo  de  animación 
desde  los  desafíos  que  el  momento  actual  plantea  a  los  religiosos. 

—  Fortalecer  la  comunión  entre  los  religiosos  al  celebrar  la  VIDA  en 
alabanza  y  oración,  súplica  y  perdón. 

—  Aprovechar  la  ocasión  de  los  25  años  de  la  CLAR  para  renovar 
nuestra  entrega  al  servicio  de  la  Redención  latinoamericana. 

C  uarto  centenario  del  Seminario  Mayor  de  Santiago  de  Cliile. 

En  el  mes  de  octubre  de  este  año  de  1984,  el  Seminario  Mayor  de 
Santiago  de  Chile  celebra  el  cuarto  centenario  de  vida  y  de  funciona- 
miento. El  Seminario  de  Santiago  de  Chile  funciona  bajo  el  patrocinio 
de  los  Angeles  Custodios.  Es  un  hecho  digno  de  especial  recordación  el 
que  este  Seminario  haya  funcionado  ininterrumpidamente  desde  octu- 
bre de  1584  hasta  la  fecha  y  siempre  bajo  la  dirección  del  clero  diocesano. 

Se  celebrará  este  cuarto  centenario  del  Seminario  Mayor  de  los 
"SS.  Angeles  Custodios"  de  Santiago  de  Chile  con  un  encuentro  de  pro- 
fesores de  Teología  espiritual,  en  el  que  se  desarrollará  el  tema:  "La  en- 
señanza de  la  teología  espiritual  en  los  seminarios  de  América  Latina". 
Este  encuentro  se  llevará  a  cabo  en  Punta  de  Tralca,  desde  el  8  hasta  el 
i  2  de  octubre  de  1984.  El  Departamento  de  Vocaciones  y  Ministerios 
del  CELAM  estará  presente  en  las  celebraciones  de  este  cuarto  centenario. 
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Viaje  aposfólico  de  S.S.  el  Papa  Jnaii  Pablo  II 
al  Extremo  Oriente  y  a  Oeeania. 

Desde  el  miércoles  2  de  mayo  hasta  el  sábado  12  del  misino  mes,  el 
Papa  Juan  Pablo  II  realizó  un  nuevo  viaje  apostólico  y  misionero  a  Co- 
rea, Papua.  Nueva  Guinea,  Islas  Salomón  y  Tailandia.  Camino  del  Ex- 
tremo Oriente,  con  escala  en  las  tierras  del  Popo  Norte,  Juan  Pablo  II 
se  hizo  de  nuevo  peregrino  de  Evangelización.  Para  este  viaje  i)astoral 
y  misionro  el  Papa  salió,  por  así  decirlo,  del  Año  Santo,  llevando,  como 
Pontífice  y  Maestro,  todas  las  riquezas  de  gracia  y  doctrina  que  la  Re- 
dención ha  traído  a  los  hombres  y  a  los  pueblos.  El  itinerario  apostólico 
de  Juan  Pablo  II  fue  el  siguiente :  miércoles  2  de  mayo,  viaje  de  Roma 
a  Fairbanks  (Alaska,  EE.UU.)  ;  jueves  3  Seúl,  Corea,  el  país  de  la 
"Calma  matutina";  viernes  4,  Seúl,  Kwangju,  Sorokdo;  sábado  5,  Seúl, 
Taegu,  Pusán;  domingo  6,  Seúl;  lunes  7,  Seúl,  Port  Moresby;  martes  8, 
Port  Moresby,  Mont  Hagen ;  miércoles  9,  Port  Moresby,  Honiara;  jue- 
ves 10,  Port  Moresby,  Bangkok;  viernes  11,  Bangkok,  Phanat  Nikhom, 
Sampran;  sábado  12,  Roma.  El  mismo  Papa  Juan  Pablo  II  dijo,  refi- 
riéndose a  este  viaje :  "Se  trata  de  un  viaje  pastoral  y  misionero  que  me 
permitirá  reavivar  personalmente  la  solicitud  que,  como  Pastor  de  la 
Iglesia  universal,  tengo  el  deber  de  llevar  a  esas  poblaciones.  Se  trata  de 
Iglesias  jóvenes,  particularmente  entrañables  a  mi  corazón,  por  que  son 
ricas  en  promesas,  esperanzas  y  fermentos  evangélicos''. 

Visita  del  Papa  a  las  Iglesias  de  Sííi:;a. 

Desde  el  12  hasta  el  17  de  junio  de  este  año  de  1984,  S.S.  el  Papa 
Juan  Pablo  II  realizó  una  visita  pastoral  a  las  Iglesias  de  Suiza.  Du- 
rante su  permanencia  en  Suiza,  el  Papa  se  reunió  con  dignatarios  de  la 
Iglesia  católica,  así  como  con  líderes  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias, 
que  funciona  en  Suiza.  El  Papa  Juan  Pablo  II  predicó  en  un  servicio 
religioso  que  se  celebró  en  la  capilla  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias  y 
aprovechó  de  la  ocasión  para  insistir  en  la  necesidad  del  diálogo  ecumé- 
nico, iniciado  hace  varias  décadas  entre  los  cristianos  católicos,  protes- 
tantes y  ortodoxos. 

é 
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En  el  Ecuador 


Congreso  de  la  Organi.zación  de  Seminarios  Latinoamericanos 

Se  celebró  en  Quito,  en  la  Casa  de  Ejercicios  "Betania  del  Cole- 
gio", desde  e!  8  hasta  el  13  de  mayo  de  1984,  el  Congreso  de  la  Organi- 
zación de  Seminarios  Latinoamericanos  (OSLAM).  Se  organizó  este 
Congreso  para  celebrar  las  Bodas  de  Plata  de  la  OSLAM.  Los  organi- 
zadores de  este  Congreso  fueron  el  Departamento  de  Vocaciones  y  Minis- 
terios del  CELAM  y  la  misma  OSLAM. 

El  tema  del  Congreso  fue  el  siguiente :  "La  Formación  para  la  vida 
y  el  ministerio  presbiteral  en  América  Latina".  Como  objetivos  del  Con- 
greso fueron  prefijados  los  siguientes :  Objetivo  general :  Profundizar  la 
reflexión  sobre  la  formación  a  la  vida  y  al  ministerio  presbiteral,  para 
colaborar  con  los  Seminarios  de  América  Latina  en  comunión  y  parti- 
cipación con  nuestros  Obispos. 

Objetivos  específicos:  1.  Reflexionar  sobre  la  ubicación  eclesioló- 
gica  del  presbítero,  mediante  un  enfoque  bíblico,  teológico,  magisterial 
y  experiencial  para  iluminar  el  ser  y  el  quehacer  sacerdotales  a  partir  del 
Misterio  de  Cristo  y  de  la  realidad  latinoamericana.  2.  Compartir  nues- 
tra experiencia  de  formación  presbiteral  para  proyectar  la  acción  pas- 
toral en  los  Seminarios  de  América  Latina. 

El  Congreso,  en  el  que  participaron  el  Presidente  del  CELAM.  el 
Presidente  del  Departamento  de  Vocaciones  y  Ministerios  del  CELAM, 
los  Obispos  responsables  de  los  Seminarios  en  América  Latina,  Recto- 
res de  Seminarios  y  Delegados  de  la  OSLAM  — más  o  menos  unos  se- 
tenta participantes —  se  desarrolló  en  ambiente  de  oración,  con  sesiones 
de  estudio  y  trabajo  en  grupos.  A  continuación  del  Congreso  se  cele- 
bró también  la  Asamblea  General  Extraordinaria  de  los  Delegados  de 
la  OSLAM  y  la  Reunión  anual  de  la  Junta  Directiva  de  la  OSLAM. 

El  Congreso  concluyó  con  una  Misa  Solemne  concelebrada  por  los 
¡mrticipantes  bajo  la  presidencia  del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega, 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana.  Con  esta  Misa  se  so- 
lemnizó también  la  Jornada  Mundial  de  oración  por  las  Vocaciones. 
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Semana  Vocacional  en  ¡a  Arcjuidiócesis  de  Quito 

Desde  el  domingo  13  hasta  el  domingo  20  de  mayo  de  1984  se  cele- 
[>ró  en  la  Arqnidiócesis  de  Ouito  la  "Semana  Vocacional",  con  ocasión 
de  la  Jornada  Mundial  de  oracií'ni  por  las  Vocaciones.  Esta  Semana  Vo- 
cacional se  inició  solemnemente  con  la  Misa  de  la  Catedral  Metropoli- 
tana de  Quito,  en  la  que  participaron  también  los  delegados  al  Congreso 
de  la  OSLAM. 

Actos  más  importantes  de  la  Semana  Vocacional,  que  tuvo  como 
lema  "Busca  tu  puesto  en  la  Iglesia,  fueron  los  siguientes:  La  Exposición 
Vocacional  que  se  realizó  durante  toda  la  semana  en  el  claustro  principal 
de  la  Curia  Metropolitana.  En  este  año  la  exposición  fue  más  rica  y 
artística  y  también  más  concurrida.  Otro  acto  importante  fue  la  convi- 
vencia de  sacerdotes  y  miembros  de  los  institutos  de  vida  consagrada 
llevada  a  cabo  en  el  Colegio  de  los  SS.CC.  de  Rumipamba  y  la  conviven- 
cia para  jóvenes  de  toda  la  ciudad  de  Quito  que  se  realizó  durante  todo 
el  día  del  sábado  29  de  mayo  en  el  Coliseo  de  la  Pontificia  Universidad 
Católica  del  Ecuador.  Esta  convivencia  culminó  con  la  celebración  de 
la  Eucaristía  , presidida  por  el  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Viga,  en  la 
que  administró  el  Diaconado  a  un  seminarista  de  la  Arqnidiócesis  de 
Quito.  Cabe  señalar  que  el  equipo  pastoral  de  la  Zona  Sur  de  Quito  tuvo 
una  especial  participación  en  la  celebración  de  esta  Semana  X^ocacional, 
pues  organizó  un  nutrido  programa  propio' con  ocasión  de  esta  Semana. 

Homenaje  al  Señor  Nuncio  Apostólico 

El  Episcopado  Ecuatoriano  tributó  un  especial  homenaje  a  Mons. 
Vincenzo  Farano,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador,  con  motivo  del 
cuadragésimo  aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal.  Mons.  Vicenzo 
Farano  recibió  la  ordenación  sacerdotal  el  3  de  junio  de  1944,  de  ma- 
nera que  en  este  año  se  cumple  el  cuadragésimo  aniversario  de  ese  acon- 
tecimiento. El  homenaje  consistió  en  una  concelebración  de  la  Eucaristía 
realizada  en  el  templo  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  estuvo  completa- 
mente lleno  de  fieles.  Presidió  esta  concelebración  el  Señor  Cardenal  Pa- 
blo Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito,  quien  en  la  homilía  resaltó  las 
características  peculiares  del  ministerio  sacerdotal  de  Mons.  Farano.  Es- 
ta Misa  se  celebró  el  martes  22  de  mayo,  a  las  11  a.m.  Ese  mismo  día, 
después  de  la  Eucaristía,  el  Episcopado  Ecuatoriano  ofreció  al  Señor 
Nuncio  Apostólico  un  fraterno  ágape  en  Betania  del  Colegio. 
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Treinta  años  de  Episcopado  de  Mous.  Leónidas  l'roaño. 

La  Diócesis  de  Riobamba  ha  organizado,  bajo  la  dirección  de  Mons. 
X'íctor  Corral  M.,  Obispo  Auxiliar,  y  de  Mons.  Agustín  Bravo,  Vica- 
rio General,  un  programa  para  celebrar  los  treinta  años  de  Episcopado 
de  Mons.  Leónidas  Proaño,  Obispo  de  Riobamba.  Efectivamente  Mons. 
Leónidas  Proaño  fue  nombrado  Obispo  de  Riobamba  el  18  de  marzo  de 
1954;  recibió  la  ordenación  episcopal  el  26  de  mayo  de  ese  mismo  año 
y  entró  en  la  Diócesis  de  Riobamba,  para  tomar  posesión  de  su  cargo 
pastoral,  el  29  de  mayo  de  1954. 

La  Diócesis  de  Riobamba  ha  programado  un  Encuentro  de  Agentes 
de  Pastoral,  en  Santa  Cruz,  desde  el  lunes  28  hasta  el  jueves  31  de  ma- 
yo, para  celebrar  este  acontecimiento  en  un  ambiente  de  oración  y  re- 
flexión sobre  el  caminar  de  la  Diócesis  de  Riobamba  en  estos  treinta  años. 

El  martes,  29  de  mayo,  a  las  11  horas  se  llevó  a  cabo  una  Concelebra- 
ción de  la  Eucaristía  con  la  participación  de  los  Obispos  del  Ecuador, 
en  la  Catedral  de  Riobamba. 

Cursos  en  el  Instituto  Nacional  de  Catcquesis 

El  Instituto  Nacional  de  Catcquesis  o  Escuela  de  Catcquesis  ha 
programado  para  el  segundo  semestre  de  1984  los  siguientes  cursos:  Un 
curso  de  Biblia  a  tres  niveles,  que  se  desarrollará  en  ciclos  de  quince 
días  en  las  siguientes  fechas:  I  nivel,  Iniciación  a  la  Biblia  de  11  al  29 
de  junio;  II  nivel.  Historia  de  la  Salvación,  del  30  de  julio  al  10  de 
agosto  y  III  nivel.  Temas  de  controversia  con  los  hermanos  separados  y 
temas  bíblicos,  del  10  al  22  de  septiembre. 

Otros  cursos  para  profesores  secundarios  se  realizará  del  27  de 
agosto  hasta  el  7  de  septiembre  con  el  desarrollo  de  los  siguientes  temas : 
Historia  de  la  Salvación  y  La  religión  y  las  religiones. 

La  Escuela  Nacional  de  Catcquesis  funciona  en  el  Parque  Italia, 
Humberto  Albornoz  y  Carvajal  No.  468,  Teléfono  523-985.  Casilla 
82-90  —  Suc.  8  Quito. 

Bodas  de  Oro  y  Bodas  de  Plata  Sacerdotales 

En  este  año  de  1984  celebran  las  Bodas  de  Oro  de  su  ordenación 
sacerdotal  los  siguientes  sacerdotes  de  la  Arquídiócesis  de  Quito :  Mons. 
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Carlos  Porras  Garcés  y  Rvmo.  Onofre  Sánchez,  canónigos  del  Vble. 
Cabildo  Metropolitano,  los  Vbles.  Señores  Dr.  César  A.  Dávila  G., 
Héctor  Andrade,  Moisés  Guerrero  y  Jorge  SuArez. 

Celebran  Bodas  de  Plata  sacerdotales :  el  Vble.  Sr.  Remigio  Dávila, 
Párroco  de  Cayambe;  el  Vble.  Sr.  Justino  Manosalvas  V.,  Párroco  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Quito  Norte,  y  el  Vble.  Sr.  Héctor  So- 
ria S.,  Subsecretario  de  Temporalidades  de  la  Rvma.  Curia  Metropoli- 
tana. 

La  Curia  Metropolitana  y  la  Comunidad  de  PP.  Oblatos  organiza- 
ron, en  esta  fecha  jubilar,  una  solemne  concelebración  de  la  Eucaristía 
en  la  Basilica  del  Voto  Nacional,  el  viernes  29  de  junio  de  1984,  a  las 
12  horas.  Esta  Eucaristía  estuvo  presidida  por  el  Señor  Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,  Arzobispo  de  Quito.  Después  de  la  concelebración,  se  tuvo 
un  ágape  fraterno  en  honor  del  Señcír  Cardenal,  en  su  onomástico,  y  en 
honor  de  los  sacerdotes  que  celebran  sus  bodas  de  oro  y  bodas  de  plata 
sacerdotales. 

Nuevo  Visitador  Provincial  de  la  Congregación  de  la  Misión  en  el 
Ecuador 

Terminado  el  período  del  Muy  Rvdo.  P.  Jorge  Baylach,  C.M.,  co- 
mo Visitador  Provincial  de  la  Congregación  de  la  Misión  en  el  Ecua- 
dor, ha  sido  elegido  para  este  cargo  y  confirmada  su  elección  por  el  Rvmo. 
P.  Superior  General,  el  Muy  Rvdo.  P.  Enrique  Urcisíno  Soria  Madrid, 
C.M.,  quien  estaba  desempeñando  el  cargo  de  Superior  de  la  Casa  que 
los  PP.  Lazaristas  tienen  en  Guayaquil. 

El  Muy  Rvdo.  P.  Enrique  Soria  M.  nació  en  el  año  1^36  y  recibió 
la  ordenación  sacerdotal  en  1961.  Después  de  ordenado  realizó  estudios 
de  Derecho  Canónico  en  el  Instituto  Católico  de  París,  en  donde  obtuvo 
el  grado  académico  de  doctor.  Ha  desempeñado  entre  otros,  el  cargo  de 
Secretario  Ejecutivo  de  la  Comisión  Episcopal  del  área  de  estructuras 
visibles  de  la  Iglesia  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  felicita  cordialmcnte  al  Muy  Rvdo.  P. 
Enrique  Soria  Madrid  por  la  designación  en  él  recaída  de  Superior  Pro- 
vincial de  su  Congregación  en  el  Ecuador  y  le  augura  éxitos  en  el  desem- 
peño de  este  importante  cargo. 
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INFORME  DE  LA  COLECTA  PARA  CATEQUESIS 


I.    Parroquias  de  la  ciudad 

-EL  SAGRARIO  1.750.00 

-SAN  LEONARDO  MÜRIALDO  3.830.00 
-NTRA.  SRA.  DE  LA  ASUNCION-Batán  4.235.00 

-SAN  JUAN  BOSCO-La  Tola  4.210.00 

-  EL  CARMELO  3.500.00 

-  SANTA  TERESITA  5.000.00 
-SANTO  DOMINGO-Centro  7.354.00 

-  LA  CONCEPCION  6.000.00 
-SANTABARBARA  1.350.00 
-GUAPULO  4.500.00 
-LA  DOLOROSA  DEL  COL.  S.  GABRIEL  14.000.00 

-  NTRA.  SRA.  DEL  ROSARIO  4.000.00 
-LA  MEDALLA  MILAGROSA  3.495.00 
-S.  MARTIN  DE  PORRES  1.300.00 
-NTRA.  SRA.  DE  LA  PAZ  15.000.00 
-SANTA  PRISCA-El  Belén  1.000.00 
-SAN  BLAS  1.778.50 
-EL  ESPIRITU  SANTO-S.  Bartolo  1.500.00 
-LA  INMACULADA-Iñaqnito  16.300.00 
-CRISTO  SALVADOR-Camal  5.033.00 
-LA  SMA.  TRINIDAD  1.500.00 
-LA  MAGDALENA  3.000.00 

-  SAN  JUAN  BAUTISTA-Kennedv  3.000.00 
-LA  FLORESTA  '  3.300.00 
-MA.  AUXILIADORA-Girón  5.000.00 

-  COMITE  DEL  PUEBLO  1 .640.00 
-LAVICENTINA  1.500.00 
-SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO  1.400.00 
-SAN  ISIDRO  DE  EL  INCA  1.250.00 
-COTOCOLLAO  5.000.00 

III. —    Iglesias  no  parroquias 

1 .  —  La  CATEDRAL  1 .024.00 

2.  — CAPILLA  DE  EL  ROBO  105.00 

3.  — IGLESIA  DE  LA  MERCED  3.130.00 

4.  —  IGLESIA  DE  SAN  FRANCISCO  9.090.00 
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5.  — IGLESIA  DE  LA  COMPAÑIA  4.890.00 

6.  — IGLESIA  DE  SAN  AGUSTIN  2.640.00 

7.  _  CAPILLA  SANTA  LUCIA  (LA  LIBERTAD)  800.00 

8.  — MONASTERIO  DEL  CARMEN  BAJO  LOOO.OO 

9.  — MONASTERIO  DEL  CARMEN  ALTO  1.000.00 

III. —    Parroquias  del  campo 

l._  s.  JOSE  DE  MINAS  -  Atahualpa  -  Chavezpamba  1.655.00 


2.— 

EL  QUINCHE 

18.913.00 

3.— 

YARUQUI 

3.000.00 

4.— 

TABACUNDO 

1.050.00 

5.— 

MALCHUINGUI 

400.00 

6.— 

PUELLARO 

500.00 

7.— 

PERUCLIO 

200.00 

8.— 

CALDERON 

2.000.00 

9.— 

S.  ANTONIO  DE  PICHINCHA 

1.500.00 

10.— 

OTON 

620.00 

11.— 

AMAGUAÑA 

2.160.00 

12.— 

CAYAMBE 

2.000.00 

13.— 

CONOCOTO 

1.000.00 

14.— 

TOLONTAG 

500.00 

15.— 

PUEMBO 

390.00 

16.— 

STO.  DOMINGO  DE  LOS  COLORADOS 

10.000.00 

17.— 

SANGOLOUI 

6.540.00 

18.— 

MACHACHI 

3.000.00 

19.— 

ASCAZUBI 

1.565.00 

20.— 

CHECA 

600.00 

21.— 

GUAYLLABAMBA 

2.000.00 

22.  

TUMBACO 

2.000.00 

23.— 

TAMBILLO 

650.00 

1.— 

Señorita  María  Carpió 

100.00 

2.— 

Una  Señora 

100.00 

TOTAL  

263.939.00 

UN  SINCERO  AGRADECIMIENTO  para  los  Señores  Párrocos 
y  Catequistas  que  se  preocuparon  de  responder  con  generosidad  al  lla- 
mado del  Emmo.  Sr.  Cardenal  y  motivar  a  las  respectivas  comunidades 
cristianas  para  realizar  la  colecta  del  DIA  DE  LA  CATEQUESIS. 
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HOMENAJE  A 
Mons.   Pedro   González  Calisto 


El  9  de  junio  de  1984,  la  parroquia  de  San  Rafael  de  la  Laguna, 
cantón  Otavalo,  provincia  de  Imbabura,  celebró  el  primer  centenario 
de  su  erección  como  parroquia.  En  efecto,  el  Excmo.  Dr.  D.  Pedro 
Rafael  González  y  Calisto,  en  ese  entonces  Obispo  de  Ibarra,  suscribió 
el  decreto  episcopal  mediante  el  cual  se  erigió  a  San  Rafael  de  la  La- 
guna como  parroquia  eclesiástica  de  la  Diócesis  de  Ibarra,  desmem- 
brando el  territorio  conveniente  de  la  parroquia  de  San  Luis  de  Otavalo. 

Para  expedir  el  decreto  de  erección  de  la  parroquia  de  San  Ra- 
fael de  la  Laguna,  el  Obispo  de  Ibarra  había  obtenido  previamente  la 
aquiescencia  del  Supremo  Gobierno  y  anexionó  a  la  nueva  parroquia 
las  siguientes  parcialidades:  Guajindro  o  Calpaqui,  San  Miguel  Alto 
y  Bajo  y  San  Roque  Alto  y  Bajo.  Fue  puesta  la  nueva  parroquia  bajo 
el  patrocinio  de  La  Inmaculada  Concepción  y  del  Arcángel  San  Rafael, 
y  fueron  declarados  como  patrones  de  segunda  clase  el  Arcángel  San 
Miguel  y  San  Roque. 

El  señoi  Prof.  Luis  A.  Silva  O.,  coordinador  del  Comité  '"Nueve 
de  Junio"  de  la  parroquia  de  San  Rafael,  ha  tenido  la  iniciativa  de 
rendir  un  especial  homenaje  al  Excmo.  Mons.  Pedro  Rafael  González 
y  Calisto,  quien  fue  Obispo  de  Ibarra  y  luego  Arzobispo  de  Quito,  a 
cuya  inteligente  visión  y  diligencias  se  debió  la  creación  de  la  parro- 
quia de  San  Rafael  de  la  Laguna  por  decreto  episcopal  del  9  de  junio 
de  1884. 

El  pueblo  de  San  Rafael  rinde  a  Mons.  González  y  Calisto  el  más 
ferviente  tributo  de  admiración  y  gratitud  en  el  primer  centenario 
de  su  parroquial ización. 

El  mismo  z^rzobispo  González  y  Calisto  aprobó  la  fundación  del 
"Boletín  Eclesiástico"  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  el  25  de  noviem- 
bre de  1893  y  el  primer  número  de  este  órgano  oficial  del  Gobierno 
Eclesiástico  se  publicó  el  8  de  diciembre  de  1983. 
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INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE 
COMPRAR; 

Encuentre  además:  Seguridad, 
Rentabilidad  y  Liquidez. 


CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atrativos  dividendos | 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 


romeo 
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Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  -  Edif.  MULTICENTRO,  3er.  piso| 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100 
OFICINA  DE  BIENES  RAICES 

LOCAL   N?   14   -  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE" 
Teléfonos:  456-333   y  456-337 


Foi  use  in  Lib 


